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EDITORIAL. 

Un número más, una ilusión renovada por presentar una información que consi­

deramos del interés de todos. 

Con esta edición pretendemos consolidar nuestro compromiso de ofrecer, al me­

nos, dos números anuales de la revista Arcamadre sin renunciar a la calidad y el bien 

hacer. 

En esta ocasión hemos de reconocer que, una vez más, nos ha podido la pasión y 

el equipo redactor nuevamente se ha involucrado no sólo en la edición sino que participa 

activamente en la preparación de artículos monográficos y comentarios. 

Este nuevo número de la revista Arcamadre incluye las secciones habituales que 

dan cuenta de nuestras actividades, proyectos y aportaciones de gran interés para todos 

nosotros. Desde el punto de vista del método utilizado no sólo se recurre a la tradición 

oral y el conocimiento de los propios vecinos de la localidad sino que va más allá, recopi­

lando informaciones fidedignas de archivos, aportaciones de investigadores especializa­

dos en los diferentes campos, etc. De este modo podemos asegurar que todo lo que se 

cuenta fue así o muy parecido no recurriendo a faltas de rigor y veracidad. 

Por lo que respecta a los comentarios, hemos optado por incluir un apartado dedi­

cado a la música tradicional relacionada con Cogeces del Monte ya que acaba de presen­

tarse un nuevo disco de Joaquín Díaz que recoge rogativas. Además se da cuenta docu­

mental y literaria del reconocimiento de una preciosa y antigua poesía inédita, mientras 

que en la parte de comentario de libros desdoblamos el apartado correspondiente para 

incluir una orientación sobre una novela, una documentación histórica y nuestra visión de 

un libro no literario también relacionado con nuestro patrimonio. 

Buena parte de Arcamadre 1 se dedica a presentar una visión etnográfica de la 

pastoradas incluyendo una síntesis de presentación de este tipo de manifestaciones y la 

singularidad de la cogezana. 

Para que no falte una visión de la naturaleza y la actividad humana recolectora se 

presenta, formando parte de la estación otoñal, un artículo sobre las setas, así como una 

breve pero interesante exposición sobre la codorniz en relación con el hallazgo del poema 

anteriormente mencionado. 

Para ir acabando esta presentación decidimos dar cuenta de una original entrevis­

ta a los Reyes Magos desde un punto de vista divertido, informal y actualizado. 

Sólo resta que agradezcamos vuestra colaboración, animándoos a participar y 

aportar ideas. 

FELIZ NAVIDAD Y PRÓSPERO 2006. 
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ARCAMADRE 1 

ACTIVIDADES DE LA 

ASOCIACIÓN ARCAMADRE. 

Segundo semestre de 2005. 

Como lo prometido es deuda, ve 

la luz un nuevo número de nuestra re­

vista, el segundo de este año 2005, jus­

to cuando va a cumplirse un año de vida 

de nuestra asociación. Sería injusto no 

agradeceros a todos los socios vuestra 

participación en las actividades realiza­

das y el apoyo que supone la respuesta 

positiva y la acogida de unas ideas que 

sin todos sería imposible llevar a buen 

puerto. 

Es para nosotros una satisfacción 

dar cuenta en nuestra revista de lo que 

hemos realizado en este último semes­

tre del año comenzando por nuestra 

participación en las II Jornadas Cultura­

les de la Armedilla basada fundamen­

talmente en la organización de las visi­

tas guiadas y en la preparación de la 

muestra de oficios tradicionales y mer­

cado del convento. 

Como sabéis dichas Jornadas van 

consolidándose habiendo sido la de 

2005 una segunda edición que bajo el 

título de "Un futuro para nuestro Pasa­

do" ha organizado el Ayuntamiento con 

la coordinación de Gustavo Herguedas 

Villar y Consuelo Escribano Velasco, con 

el apoyo, nunca suficiente, de otras ins­

tituciones públicas, de Arcamadre y de 

los cogezanos y visitantes. Prometemos 

nuestro decidido, y esperamos que el 

vuestro también, apoyo a las III Jorna­

das Culturales para 2006. 

Para concretar,9 desde la Asocia­

ción Cultural Arcamadre, se han oferta­

do y dirigido las visitas guiadas en el 

entorno de la iglesia parroquial de la 

localidad, el chozo y corrales de los 

Hilos y La Armedilla, con guiones prepa­

rados y supervisados por nosotros mis­

mos. Como guías-intérpretes hemos 

contado con Julio Andrés, Esther Apari­

cio, Nuria Arribas, Alfonso García, Con-
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suelo Escribano, María Jesús Herguedas, 

Gustavo Herguedas y Alejandra del Va­

lle. A todos gracias. 

Hemos intentado y creemos con­

seguido que los visitantes pudieran dis­

frutar del patrimonio natural y cultural 

cogezano incidiendo en que esta activi­

dad sea experimental y divertida. Pro­

metemos seguir mejorando tanto en la 

calidad de los contenidos como en su 

presentación. 

De la muestra de oficios tradicio­

nales y mercado del convento ¿Qué se 

puede decir? Entre otras cosas fue una 

buena idea, un éxito para los exposito­

res y los que nos visitaron y, en definiti­

va para los cogezanos y para La Arme­

dilla. Supimos entender que la apuesta 

por este tipo de evento cultural podía 

ser, en principio, dura de lidiar ya que 

algunos de vosotros, los auténticos pro­

tagonistas en cuestión, no os animabais 

a mostrar vuestras habilidades. Había 

que perseverar y creer en la idea, ani­

mar a los participantes y poner nuestro 

tiempo y esfuerzo en hacer posible que 

existiera una infraestructura y un con­

trol para que se pudiera celebrar dicha 

muestra. 

Gracias a Valerio Arranz y a su 

hijo Alberto que nos acercaron la huerta 

y la miel, a Asun por sus enseñanzas y 

muestras de bolillos, a Goya por sus 

labores de ganchillo y por el taller que 

dirigió para los niños - una de las mejo­

res cosas de la muestra-, a Jose y sus 

labores fantásticas de vainica, ganchillo 

y punto; a Paco, que a pesar de las ad­

versidades, nos permitió mostrar su 

colección de utillaje de carpintero, a 

Paco y familia con las herramientas de 

esquilar, a Pablo Herguedas, el zapatero 

remendón que con el material del Cha­

val nos enseñó tantas cosas, a Yoli y 

Modesto, por los refrescos servidos, y 

tantos otros. 

Nosotros hemos hecho un balan­

ce muy positivo de este tema porque a 

los que tenemos una cierta edad nos 

permite tener una ventana al recuerdo y 

la nostalgia y a los más jóvenes acceder 

a un mundo que ya no existe, aunque 

existió hasta hace poco. 

Por otra parte, el Ayuntamiento 

tuvo su espacio de presentación y venta 

de objetos con Chari y Nuria a la cabeza 

y, nosotros, Arcamadre, preparamos 

con todo el interés y el cariño nuestros 

jabones naturales, saquitos aromáticos, 

marca-páginas, rosas de la Armedilla, 

etc. Desde aquí damos también las gra­

cias a Yoli y a Pili Herguedas que cola ­

boraron aportando las telas de los sa­

quitos. 

Sería injusto no hablar de otras 

tantas y tantas personas que desinte­

resadamente participaron en las II Jor­

nadas Culturales de la Armedilla,: Cruz 

García Casado y sus compañeros de 

Telón de Azúcar junto con los alumnos 

de la Escuela de Teatro de Valladolid 

que inauguraron un ciclo de teatro que 

en homenaje a Felix Velasco se denomi­

na "Filiche"y que consistió en la esceni-
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ficación de varias escenas de Carmen; 

Cristina Velasco y María José Jaén coor­

dinaron el taller para niños que contó 

con mas de cuarenta participantes; Pili 

Herguedas se encargó de preparar y 

dirigir un taller de farmacopea tradicio­

nal con una valoración altamente positi­

va de todos sus alumnos; a los opera­

rios del Ayuntamiento, Paco y Lite, etc .. 

Además amenizaron la tarde del 

sábado al son de dulzaina y tamboril 

José Luis Alonso \\Titín" y Carlos Enrique 

Otazo Gutierrez, mientras algunas otras 

personas prepararon un a merienda de 

pan con vino y azúcar que a muchos de 

nosotros nos supo a años de infancia y 

,desde luego, a gloria. 

No olvidar que es en el marco de 

esta muestra cultural en el que elegi­

mos presentar el primer número de la 

revista Arcamadre que todos debéis 

haber recogido. 

De mucho mérito han sido las co­

laboraciones de Juan Armindo Hernán­

dez Montero, arquitecto de vínculos con 

la Tierra de Cuéllar que trató en su tesis 

doctoral la arquitectura de los Albur­

querque que tanto protagonismo tuvie­

ron en el mecenazgo de nuestro monas­

terio, y de Emilio Olmos Herguedas, 

historiador nacido en Aldealbar, cuyo 

conocimiento de los documentos medie­

vales de la Comunidad y Villa de Cuéllar 

ha permitido un mejor y mayor conoci­

miento de la economía y la sociedad 

cogezana en esta época. 

En definitiva y recogiendo no sólo 

nuestras impresiones sino también las 

opiniones de la gente que participó en 

las II Jornadas Culturales de la Armedi­

lIa, creemos necesario no sólo colaborar 

en esta iniciativa sino apoyarla firme­

mente, y aún más contribuir a que se 

convierta en una apuesta firme por la 

recuperación cultural en nuestro pueblo. 

En otro orden de cosas, os in­

formamos que el coro polifónico de la 

asociación cuenta con 18 participantes 

y continúa bajo la dirección de Juan Jo­

sé Busto Matesanz ensayando todos los 

sábados de 18 a 20 h. Y preparando un 

repertorio variado. Queremos aprove­

char para animar a los que los deseen a 

participar en el coro. Sólo se necesitan 

ganas de aprender a cantar en grupo, 

un poco de voluntad para ser perseve­

rantes en los ensayos y mucha marcha. 

Para ir acabando os animamos a 

contribuir en el archivo digital que es­

tamos creando con vuestras fotos anti­

guas de familia. 

Damos las gracias a los partici­

pantes en el 1 Certamen Intergeneracio­

nal de Cuentos cuya resolución se cele­

brará cuando estas páginas ya estén 

publicadas. Ha sido y es nuestro interés 

favorecer la creación literaria y la co­

municación entre padres, abuelos, ni­

ños, etc. 

Un saludo 
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ORIGEN Y EVOLUCIÓN DEL URBA­

NISMO DE COGECES DEL MONTE l. 

Aspectos generales. 

Consuelo Escribano 

Roberto Losa 

Introducción. 

En 2005 el Ayuntamiento encar­

gó un amplio estudio sobre las condicio­

nes culturales y naturales del municipio 

con el fin de determinar cuales eran los 

bienes que merecían una puesta en va­

lor determinante. Dentro del extenso 

estudio se recogía, en los apartados 

referidos a documentación general, un 

análisis del casco urbano del pueblo y su 

crecimiento firmado por J. Ignacio Sán­

chez Rivera, de la ETS de Arquitectura 

de la Universidad de Valladolid. Partien­

do de aquella primera aproximación a la 

cuestión, reinterpretamos ahora la pla­

nimetría, el trazado de las calles y las 

circunstancias históricas para conformar 

una imagen urbana de Cogeces en la 

Edad Media y Moderna, entre los siglos 

XI-XII y el XVII fundamentalmente. 

HACE MÁS DE 900 AÑOS ... 

Estamos en el siglo XI. La Penín­

sula Ibérica se halla dividida en dos zo­

nas separadas por la frontera más o 

menos estable que conforma el río Due­

ro. Hacia el sur se encuentra la multitud 

de pequeños reinos musulmanes llama­

dos "de taifas" que conforman la España 

musulmana de AI-Andalus tras la des­

composición del poderoso Califato de 

Córdoba; al norte, los reinos cristianos, 

que siguen avanzando hacia el sur bajo 

la iniciativa de los reyes de León y Cas­

tilla, las dos principales fuerzas cristia­

nas, que tan pronto se acercan como se 

distancian entre sí. 

Conforme las fronteras castella­

no-leonesas van avanzando se va des­

arrollando un proceso que se conoce 

como repoblación, es decir, volver a 

reorganizar política y territorial mente a 

veces poblando con gentes cristianas de 

otras zonas los nuevos territorios con­

quistados. 

Antes de la superación por parte 

de los cristianos de la frontera del Duero 

poco sabemos de cual sería la situación 

de los amplios territorios al sur del río, 

entre los que encontramos la zona ac­

tualmente ocupada por Cogeces del 

Monte. Las noticias de este periodo, 

conocido como Alta Edad Media, son 

muy confusas aunque parece aceptado 

que no eran terrenos completamente 

deshabitados. Así, sabemos que en años 

anteriores había existido ya un intento 

de consolidar esta zona 
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como integrante de pleno derecho de 

los reinos cristianos, como demuestra el 

que un ataque musulmán en el año 939 

haga fracasar una iniciativa repobladora 

dirigida por el noble Asur Fernández o 

que en el año 977 el famoso caudillo 

Almanzor ataque Cuellar, la antigua 

Collar. Es decir, antes del siglo XI ya 

existirían en la zona pequeños poblados, 

muy dispersos y con poca población, 

que ocupaban la amplia línea de fronte­

ra, una extensión de tierra que no per­

tenecía en rigor a ninguna de las dos 

culturas. En este sentido hay quien ha 

propuesto que existe una clara toponi­

mia antigua claramente bereber en un 

área muy próxima a la nuestra. Casos 

como Alcazarén (de Al kas raim, los dos 

castillos) Iscar (del bereber skar) y Por­

tillo (hisn Burtill Assim), entre otros, no 

sólo se atestiguan lingüísticamente sino 

que han sido objeto de trabajos de iden­

tificación específicos (Escribano Velasco, 

C. 1999). Incluso parece que topónimos 

como Coxeces (el propio nombre de 

Cogeces) y Mexeces podrían ser de rai­

gambre ¿bereber? 

Respecto a los bereberes, se tra­

ta de un grupo islamizado de etnia no 

árabe que había llegado a la Península 

Ibérica desde el norte de África a partir 

del siglo VIII con la invasión llevada a 

cabo por los califas desde Bagdad (en la 

actual Irak) y se habían ido instalando 

al norte de AI-Andalus. Estas poblacio­

nes habrían sido utilizadas por sus alia­

dos árabes para engrosar los ejércitos 

califales a cambio de tierras durante la 

ocupación de la Península Ibérica. En su 

rapidísima avanzada llegan incluso has­

ta el pais de los francos (sur de la actual 

Francia) hasta que rechazados por 

aquellos y hostigados por los reyes as­

tur-leoneses, se repliegan al sur del 

Duero. Es ahora cuando dejan que es­

tos guerreros africanos de raza blanca 

se instalen en la zona situada entre el 

Sistema Central y el río Duero, la más 

insegura y desprotegida de todo su te­

rritorio. 

No obstante lo anterior y puesto 

que sí existen evidencias arqueológicas 

que corroboran esta hipótesis en luga­

res como Iscar y Portillo ya citados en el 

año 939, y conocidos lugares cristianos 

como Simancas, Mamblas, Cuéllar, Pico 

del Castro de Quintanilla, etc. hemos de 

decir que en el caso de Cogeces, este no 

aparece expresamente mencionado has­

ta un tiempo después. 

Pero, ¿quiénes fueron entonces 

los protagonistas del poblamiento de 

Cogeces y cómo se ocupaban estas tie­

rras durante estos primeros compases 

de la Edad Media? 

Parece que no existe duda de 

que las tierras fronterizas y marginales 

del Sistema Central al Duero entre los 

siglos VIII y XI se hallaban ocupadas 

por una población híbrida, como ocurre 

en todas las fronteras: la población au­

tóctona hispano-visigoda conviviría y se 

habría mezclado con los ocupantes afri­

canos. Además existirían grupos margi-
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nales huidos y/o procedentes tanto de 

Al Andalus como de los reinos del norte. 

Otra cuestión es determinar cua­

les fueron esas aldeas que existieron en 

aquellos años oscuros, si fueron creadas 

o si recogían una tradición que se re­

montaba a la época visigoda. En este 

sentido en las cercanías del núcleo ur­

bano de Cogeces del Monte se han de­

tectado restos arqueológicos que indican 

una ocupación clara en época hispano­

visigoda (s. V-VIII d. C.), como parece 

haber sucedido en todas las poblaciones 

del entorno más inmediato: Bahabón, 

Aldealbar y Torrescárcela, entre otros. 

Igualmente dispersos por el término hay 

rastros que entroncan directamente con 

el poblamiento de gentes visigodas de 

estas tierras, aunque, de momento, sólo 

la arqueología podrá determinar si estos 

pequeños pueblos sobrevivieron a la 

conquista musulmana y pervivieron has­

ta la Edad Media. 

Estos enclaves visigodos se sitú­

an en las zonas bajas de las laderas de 

los valles desde el Valcorba al Valimón 

pudiendo citar además de los ya men­

cionados, los interesantísimos despobla­

dos hispano-visigodos de los pagos de la 

Bajada de Valdecascón - con evidencias 

de la existencia de estructuras domésti­

cas aún visibles- y La Fuente de Juan 

Herrero, Valimón y laderas de Pico Ro­

que, etc. 

Si el actual solar de la localidad 

de Cogeces del Monte había sido o no 

ocupado por hispano-visigodos es un 

punto desconocido por el momento ya 

que no se recogen noticias al respecto 

en ningún documento histórico ni se han 

detectado restos o evidencias que per­

mitan, por el momento, afirmar dicha 

hipótesis. 

Pero hay algo que conmociona la 

situación política y territorial en esta 

zona. En el año 1085, el rey de León y 

de Castilla Alfonso VI (el mismo rey al 

que el Cid hace jurar en Santa Gadea) 

logra materializar el viejo sueño de los 

cristianos, reconquistar la ciudad de 

Toledo, la antigua Toletum romana 

constituida como capital del reino visi­

godo y símbolo de la unidad religiosa 

cristiana de España. Esto significó para 

nuestra zona dos hechos fundamenta­

les: que la frontera entre cristianos y 

musulmanes se alejó del río Duero y se 

estableció en el Tajo haciendo, por su­

puesto, que el área situada en torno a 

este río se vuelva más segura y menos 

expuesta a las incursiones (las famosas 

razzias musulmanas) y, sobre todo, que 

se pueda iniciar el proceso de repobla­

ción - entendida como reorganización 

política y territorial- de este vasto terri­

torio que no pertenecía a nadie, logran­

do, esta vez sí, ocuparlo de forma de­

terminante. 

En este contexto, a finales del 

siglo XI, Pero Ansurez, el conde que ha 

fundado una pequeña aldea llamada 

Valladolid junto a la gran fortaleza de 

Cabezón, inicia por encomienda real la 

organización de un territorio con Cuéllar 

10 
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como núcleo central bajo la nueva figura 

de las Comunidades de Villa y Tierra. Es 

decir, a la villa de Cuéllar se le entrega 

un territorio (uno de los más amplios de 

entre los del sur del Duero) que debe 

ocupar y repoblar, y sobre el que ejerce 

un control jurídico, político y administra­

tivo. 

elMlNlDAD 11 
VlLA Y TIRIA DE aíU.AR 

IEXMII 
lE lOa. IEXIIJ EÉ.I.AII 

lE lE 

lA MAl! .-JAIAlI 

IEXMII 
lE 

flAVAUWJlANI 

Así pues, un grupo de pobladores 

autóctonos y probablemente colonos 

procedentes de algún territorio castella­

no o navarro se establecerían en la ori ­

ginaria aldea de Cogeces del Monte que 

toma su denominación del arroyo que 

discurre a sus pies y cuyo supuesto 

nombre sería Coxeces. 

UNA ALDEA AL BORDE DEL PÁRAMO 

El primer paso para la elección 

del lugar habría sido la determinación 

del mejor sitio para fundar el nuevo 

pueblo. Para ello se escogió el borde de 

una terraza del páramo calizo sobre el 

arroyo, que nacía en sus inmediaciones 

y que manifestaba diversas y consecuti­

vas surgencias o fuentes, lo que supuso 

que el núcleo se extendiera en el llano 

del páramo. Hacia el norte y el este la 

aldea estaba delimitada por los abruptos 

escarpes de las cuestas del propio arro­

yo, mientras que hacia el sureste, me­

nos escabroso que los otros flancos, se 

abría la vaguada de Fuente La Peña. Es 

decir, nos hallamos ante un pequeño 

pueblo bien protegido en todos sus cos­

tados que sólo era supuestamente vul­

nerable por el oeste. 

Vemos como con esta situación 

estratégica se obtenían unos claros be­

neficios naturales: agua suficiente para 

consumo de los vecinos y regadío de los 

huertos, gran cantidad de piedra caliza 

para la edificación de sus construccio­

nes, y una relativa buena defensa (aun­

que este factor no era decisivo en modo 

alguno, pues la aldea nunca necesitó ni 

dispuso de muralla y la protección de 

todo este territorio correspondía a la 

villa de Cuéllar). 

Nosotros somos de la opinión, 

apuntada por algunos historiadores, de 

que ya en estos momentos alto y pleno 

medievales la importancia de la ganade­

ría lanar tuvo mucho que ver en la elec­

ción del lugar, especialmente a partir 

del XI por el tránsito de los ganados 

cuellaranos hacia los pastos del norte de 

la Comunidad y a los bebederos del 

Duero. 
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Particularmente, además, nos 

inclinamos por pensar que no se trata 

de una actividad nueva sino que el terri­

torio cogezano era deudor de una tradi­

ción ganadera heredada por su configu­

ración geográfica, orográfica y biológica, 

de su pasado prehistórico, ya que desde 

la Edad del Bronce se atestigua la pre­

sencia de los pueblos portadores de una 

cultura conocida como Protocogotas­

Horizonte de La Plaza y posteriormente 

Cogotas I en las que el peso específico 

de la ganadería de ovejas y cabras es 

fundamental. Además sabemos feha­

cientemente que los indígenas mesete­

ños de Cogotas I practican ya la tras­

humancia de estos ganados .... 

Pero, volvamos a nuestro hilo 

conductor: 

¿Cómo era Cogeces en los siglos centra­

les de la Edad Media? 

Basándonos en el análisis tipoló­

gico de las parcelas, podemos detectar 

la presencia de compartimentaciones 

más primitivas, que corresponderían a 

esta época, y que vienen a indicar que 

el núcleo primitivo se extendía en el 

entorno inmediato de la iglesia actual. 

Este pueblo estaba formado por casas 

muy. alargadas y con poca fachada so­

bre la calle, que se cerraban en la parte 

posterior en un corral sobre un patio 

común de manzana. En torno a una 

iglesia más pequeña y antigua que la 

actual se encontrarían las casas ordena-

das entre dos calles principales, una hoy 

convertida en callejón ( el del Chaval) y 

otra siguiendo el eje longitudinal de la 

actual Plaza de la Iglesia, mientras el 

resto del caserío se cerraría sobre sí 

mismo creando un óvalo delimitado por 

las calles Salsipuedes, Iglesia y Cerral, 

mientras que un callejero muy simple 

estaría formado por travesías de peque­

ña sección, estrechas y tortuosas. 

El pueblo se comunicaba, ade­

más, con su entorno inmediato a través 

de caminos, reconocibles aún en la ac­

tualidad. De entre estas vías destacaba 

por su significado e importancia el Ca­

mino de Cuéllar, correspondiente a la 

actual CI Carravilla (contracción de Ca­

rrera de la Villa), es decir, el camino 

que conectaba con la capital de la Co­

munidad de Villa y Tierra. Pero existían 

otros no menos importantes, como el 

que llevaba al vecino Bahabón (actual 

CI Carrababón y carretera de Campas­

pero). El hecho de que tome el nombre 

del Bahabón y no de Campaspero, un 

pueblo aparentemente más habitado, se 

debe a que éste último es de fundación 

posterior, de finales de la Edad Media. 

También contarían, el Camino de AI­

dealbar junto al que, tiempo después, 

se levantaría el pequeño Humilladero 

que hoy está incluido en el recinto del 

cementerio; el Camino de la Armedilla 

que se proyecta desde la C/Armedilla y 

desciende hacia el Arroyo Cogeces; el 

Camino del Molino que llevaría a alguna 

de las aceñas instaladas sobre el arroyo 
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Cogeces; la Costanilla, en el Barrio de 

Arriba, que pudiera ser la vieja vía hacia 

Peñafiel antes de la construcción en el 

siglo XIX de la actual carretera; o el 

Camino del Cerral, posiblemente el anti­

guo camino que conectaba con Tudela y 

Valladolid. 

La Comunidad de Villa y Tierra 

de Cuéllar se pobló, pues, con casi un 

centenar de aldeas similares, muchas 

más que pueblos existen en la actuali­

dad. 

SIGLO XI 

De hecho en el propio término de 

Cogeces del Monte existieron al menos 

otras cuatro aldeas que por diversas 

circunstancias acabaron despareciendo 

y convirtiéndose en lo que hoy se cono­

ce por despoblados: La Perra, La Case­

ría de la Armedilla, Casares del Rey y 

Ventosilla. 
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Imaginemos, pues, un territorio 

con muchas pequeñas aldeas, siempre 

situadas cerca de cursos de agua o vías 

de comunicación, formadas por unas 

pocas casas de una sola planta. Pueblos 

sin un urbanismo planificado y de casas 

pobres que ofrecerían la imagen de "un 

puñado de cobertizos" que Robert Fos­

sier aplica para toda Europa en estos 

momentos. Unas casas pequeñas, con 

pocas habitaciones, que aprovechaban 

los materiales que ofrecía el entorno -

piedra y barro-, con techos de paja y 

suelos de tierra apisonada, donde ani­

males y personas compartían el mismo 

espacio vital. 

LA ALDEA CRECE 

Consolidado este primer núcleo, 

entre los siglos XII y XIV la aldea asiste 

progresivamente a la que será su pri­

mera gran ampliación, dando como re­

sultado un entramado urbano de forma 

almendrada delimitado por las calles 

Armedilla, Candil, Corrillo, de la Fuente 

y del Barrio de Abajo, que adquieren 

una anchura mayor que los viales inte­

riores. El principal aspecto de este pro­

ceso desarrollado espontáneamente a lo 

largo de muchos años es que la CI de la 

Iglesia, antiguo límite de la población, 

se configura como el eje principal, co­

nectando al sur con el camino de Cué­

llar, mientras que las antiguas calles del 

entorno de la Plazuela, debido sobre 

todo a la amortización del espacio públi­

co ante la necesidad de construir más 

viviendas o ampliar las existentes, se 

convierten en callejones sinuosos fruto 

del colapso del casco primitivo. Es pro­

bable que la noticia, no contrastada, de 

que existían pasadizos bajo el actual 

suelo de la Plazuela, se deba a que eran 

visibles algunos silos de almacenaje de 

las antiguas viviendas derribadas para 

crear la gran Plaza de la Iglesia tiempo 

después. 

Para este periodo y recurriendo 

nuevamente al análisis tipológico de las 

parcelas, es posible apuntar que por 

primera vez se construyen viviendas 

fuera del núcleo de la aldea, configu­

rando el nacimiento de lo que hoy se 

conoce como Barrio de Arriba, un fenó­

meno bastante corriente en el creci­

miento de cualquier población. Este pe­

queño arrabal, establecido entre los 

caminos de Cuéllar y Bahabón, pudiera 

haber surgido por la necesidad de aco­

ger y albergar nuevos habitantes proce­

dentes, quizás, de alguna de las deca­

dentes aldeas del término que ahora se 

abandonan y que por alguna razón des­

conocida no se integran plenamente con 

la población nativa. 

En estos momentos, posiblemen­

te desde el siglo XIII, las casas ya han 

sufrido una importante transformación 

hasta configurar un modelo de arquitec­

tura muy parecido a la vivienda tradi­

cional que pervivió hasta el siglo XIX: 

son estrechas y alargadas, de poca fa­

chada, con una puerta en la planta baja 

de acceso a una pequeña cuadra y las 
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dependencias de dormitorio y cocina en 

la planta alta, todo ello cubierto por un 

sobrao. Normalmente poseen un patio 

pequeño para los pequeños animales 

domésticos y como letrina. 

En la Comunidad de Villa y Tierra 

han sucedido algunas otras cosas. Du­

rante el reinado de Alfonso X y para 

facilitar la administración, la comunidad 

cuellarana se había dividido en seis 

sexmos, unos distritos sobre los que 

predominaba una aldea. Cogeces del 

Monte quedó incluido dentro del sexmo 

situado más al norte de todos, en los 

límites con la Comunidad de Tierra y 

Villa de Peñafiel, el de Valcorba donde 

además desarrolló el papel de aldea 

principal. 

Así, la aldea no deja de crecer y 

a finales de la Edad Media, siguiendo el 

eje de la CI de la Iglesia, hacia el sur, 

hacia Cuéllar por lo tanto, el núcleo ori­

ginal crece hasta contactar con el Barrio 

de Arriba. Las causas de este incremen­

to poblacional nos son desconocidas 

pero una de las hipótesis que cobra ma­

yor peso puede ser el abandono definiti­

vo de pequeñas aldeas del entorno en 

la segunda mitad del siglo XIV, y su 

refugio el lugares más habitados como 

Cogeces del Monte. Efectivamente fue­

ron años, aquellos, marcados por una 

gran crisis económica, sanitaria y, por 

ello, demográfica que implicó una pérdi­

da continua de población, en Castilla 

debido sobre todo a dos factores singu­

lares, la primera epidemia europea de 

peste negra y, sobre todo, las contínuas 

guerras civiles que asolaron el reino 

hasta concluir con la toma del poder por 

los Trastámara. 
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TIEMPOS PRÓSPEROS 

Volviendo al análisis urbanístico , 
a finales de la Edad Media o incluso 

principios del siglo XVI, parece detectar­

se un ligero cambio de dirección en la 

expansión de la aldea, Hemos visto co­

mo existía en la ampliación del caserío 

una preferencia por seguir el eje de la 

C/ de la Iglesia-Camino de Cuéllar, un 

proceso por otro lado muy habitual, el 

de seguir las vías principales, "acercán­

dose" a una población importante. Pero, 

como decimos, una vez que la aldea ha 

conectado con el Barrio de Arriba, se 

asiste a la ocupación de las tierras Ila-

, . 
l ..... • • 

";"'" 

nas, por tanto más fácilmente edifica­

bies, del oeste del pueblo. Se comienza 

así a intuir la C/Mayor, relacionada con 

el camino que luego se bifurca en el de 

Aldealbar y en el de Tudela. Esta calle 

presenta la singularidad de que las par­

celas de la acera norte son más anti­

guas que las de la sur, lo que parece 

indicar que las primeras viviendas de 

esta travesía surgen jalonando única­

mente un lado del camino. 
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Igualmente en este momento, se 

van configurando espacios abiertos, con 

la intención de desahogar el vecindario 

y albergar actividades mercantiles, arte­

sanales, agrícolas o ganaderas. Surgen 

así dos explanadas, una en el cruce de 

la C/Mayor con la C/Armedilla y otra 

más al sur, aproximadamente en la zo­

na de la actual Plaza de la Constitución. 

Son espacios que, de momento, no es­

tán delimitados por viviendas lo que 

hace al profesor Sánchez relacionarlo 

con un periodo general de prosperidad. 

De hecho, desde finales del siglo XV 

Cogeces del Monte asiste a un nuevo 

incremento demográfico que le llevará a 

ser el segundo núcleo más poblado de 

toda la Comunidad de Villa y Tierra sólo 

superado por Cuéllar. Según un censo 

del año 1528 nuestro pueblo cuenta con 

una población de algo más de 600 

habitantes (para Cuéllar se estiman 

unos 2.000) que se incrementará osten­

siblemente hasta finales del siglo XVI. 

Otro hecho significativo de este 

momento es la construcción de la nueva 

iglesia (la actual) en la Plazuela sustitu­

yendo a otro templo de características 

desconocidas, lo que supuso cambios 

urbanísticos de considerable envergadu­

ra, pues, suponiendo que esta plaza era 

en origen mucho más reducida, la nue­

va construcción conllevó la liberalización 

de espacio dentro del abigarrado caserío 

para crear una zona pública. Cabría 

entonces decir, como ya apuntábamos 

líneas 

" ' ". 4,. .'>' : . 

",.)' . 
/~ 

SIlLOXVI 

más arriba, que 

i 
·1 ······1: 
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la 

17 

\, ' 
\. 



ARCAMADRE 1 

Plazuela de la Iglesia en época medieval 

seguramente habría sido mucho mas 

pequeña y que en el siglo XVI, con la 

demolición de la antigua iglesia, la edifi­

cación de la actual a expensas de los 

duques de Alburquerque, señores de 

Cuéllar, y la instalación de algunas ca­

sas nobles, se transforma en una plaza 

más amplia a costa de demoler cons­

trucciones previas y despejar terreno 

convirtiéndolo en suelo público. 

Entre los siglos XVI Y XVII se 

levantarían buena parte de las casas 

solariegas de piedra del entorno de la 

Plazuela. Somos de la opinión de que 

existen, al menos, de forma clara, tres 

viviendas, todas ellas de importancia, 

conservadas en el núcleo antiguo y que 

podrían inscribirse entre finales del siglo 

XV y a lo largo del XVI. 

Una de aquellas posee las trazas 

y el estilo arquitectónico de un pequeño 

palacio' renacentista con acceso de ca­

rruajes hacia un patio probablemente 

con galería sobre pórtico y dos alturas 

cuyas evidencias se conservan en la 

esquina noroeste de la Plazuela, y los 

anejos del lado del Cerral. 

La desaparecida casa del cura o 

Casa de D. Pedro, respondería tipológi­

camente a una vivienda de gran enver­

gadura que por las características de su 

portada y su configuración y tamaño 

podrían ponerse en relación con una 

gran estancia solariega de la época. 

Una más se hallaría en la CI de 

la iglesia, con una entrada principal y 

pequeños vanos asaeteados en planta 

baja, como de un pósito o una cuadra. 

Años después, a mediados del 

siglo XVII se construye o reforma un 

acceso al cementerio desde el valle 

apoyándose el muro de cierre en la ya 

existente casa de Monago (nO 10 de la 

Plazuela de la Iglesia). Sabemos feha­

cientemente que se trata de una cons­

trucción con más de 300 años de vida 

ya que sobre su esquina noreste se 

apoya el muro conocido como Paderón o 

Paredón y un acceso al recinto de la 

iglesia, posteriormente cegado, que se 

fecha en 1684, esto es, a finales del 

siglo XVII. Este apoyo claro avala la 

preexistencia de la vivienda mencionada 

aunque no otorga una fecha clara sobre 
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su construcción. Sin embargo algunas 

de las características constructivas co­

mo su propia portada, los contrafuertes 

de apoyo, los forjados interiores con 

espacios abovedados entre las vigas, 

etc. parecen apuntar a un momento que 

podría ponerse en relación con los siglos 

XVI y XVII sin ningún género de dudas. 

Del XVII son igualmente, además de 

otras reformas de la fachada e interior 

de la iglesia parroquial, algunas de las 

casas aún conservadas en la plaza de la 

iglesia como la de Juan de Rodrigo, con 

planta baja y primera, acceso a través 

de una gran puerta rectangular con re­

mate de despiece oblicuo de sillares, 

idéntico al de otras conservadas en la 

acera norte de la CI Mayor. 

UN PUEBLO MAS PEQUEÑO PERO MUY 

PARECIDO AL ACTUAL 

Durante los siglos XVI al XVIII el 

casco urbano cogezano va ampliándose 

hacia el oeste en detrimento del camino 

de Cuéllar, colmatándose los espacios 

vacíos que van quedando en el caserío. 

Así, la explanada que situábamos más al 

norte, en el arranque de la CI Mayor, es 

asimilada por el entramado urbano y 

desaparece tras la creación de esta vía 

(es detectable este espaCio en los calle­

jones del Candil y de Gil, donde pode­

mos ver una inscripción del siglo XVI), 

mientras que la explanada más al sur 

(Plaza Constitución) es completamente 

rodeada de viviendas y pierde una ex­

tensión considerable. Esta plaza, la se­

gunda en extensión del pueblo, es, 

pues, el resultado de la colmatación y 

regularización de una zona mayor for­

mada junto a la aldea primitiva como 

área de desahogo urbano donde des­

arrollar funciones, por ejemplo, de mer­

cado. Sin embargo, como apuntábamos, 

sobre este espacio vacío se fueron ins­

talando edificios públicos civiles que lo 

redujeron a sus dimensiones actuales. 

Finalmente, la última gran transforma-
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ción de esta plaza se fecha posiblemen­

te en el siglo XX, con la construcción del 

Ayuntamiento (segunda década del si­

glo) y el edificio donde se instalaron la 

Escuelas Nacionales, cuya edificación 

implicó un cambio en el trazado de la 

C/Real que se aprecia en la tortuosidad 

de esta vía al entrar en la plaza. 

Somos conscientes de las nume­

rosísimas transformaciones a las que la 

localidad se vio sometida a lo largo de 

todo el siglo XX y fundamentalmente 

una vez finalizada la Guerra Civil (1936-

1939) Y comenzar un periodo de estabi­

lidad y crecimiento económico. Sin em­

bargo hemos obviado incidir en este tipo 

de análisis por el momento e invitamos 

a leer las aportaciones que en este sen­

tido Edicio Velasco está a punto de pre­

sentar en la revista Tiempo. 

No podemos ni queremos con­

cluir este artículo sin invitar a todos los 

vecinos de Cogeces a realizar el breve 

recorrido señalizado por las calles de 

nuestro pueblo en el que podrán distin­

guir de primera mano alguno de los as­

pectos que aquí hemos tratado. El itine­

rario comienza en la Plaza del Ayunta­

miento (panel de la Diputación) y nos 

ayudará a comprender un poco mejor la 

rica historia de nuestro pueblo, porque 

la Historia está presente en cada esqui­

na, en cada casa, en cada calle, sólo 

hay que mirar con atención. 

Tampoco renunciaremos a mani­

festar que la localidad tal y como ahora 

se entiende no era comprensible en las 

épocas reflejadas en el trabajo. Tan im­

portante como el área urbana actual era 

el valle. Hemos de intentar retrotraer­

nos a momentos en los que no existe 

agua corriente y buena parte de las ac­

tividades humanas ordinarias necesita­

ban de su acarreo o sencillamente debí­

an ser realizadas en el valle, junto a los 

arroyos y las fuentes. Se trataba de 

lugares a los que mujeres y niños acu­

dían con sus carretas, botijas y cánta­

ras, había lavaderos concurridos y en el 

buen tiempo la ropa se secaba en el 

prado verde. Además había molinos, 

batanes, norias, cañamares, huertos, 

colmenares, etc. de gran importancia 

para la economía de los cogezanos. Aún 

hoyes posible reconocer evidencias de 

cultivos hoy olvidados siendo la planta 

de la rubia, de la que se obtenía un tinte 

rojo, una especie muy común de creci­

miento espontáneo. Así pues, además 

del caserío, las calles y los caminos, el 

valle formaba parte importante del ur­

banismo cogezano estando, con toda 

seguridad bien estructurado y organiza­

do, estableciéndose los caminos de ac­

ceso y servidumbre, los derechos de los 

propietarios y arrendatarios, etc. 

Bibliografía 

Escribano y Balado 2000 : Dos yacimientos singu­
lares V Congreso Arqueología Medieval Española. 
Valladolid 1999. 
Fossier, R., Le village et la maison au Moyen Age. 
Idem, 1996 : La Sociedad Medieval. Grijalbo Mon­
dadori. 
Martínez Díez, G. 1983: Las Comunidades de Villa 
y Tierra en la Extremadura Castellana. Madrid. 
Ruiz Asencio, 1908 : La provincia de Valladolid en la 
alta edad Media (s. VIII-XI9 Historia de Valladolid. 

20 



ARCAMADREl 

VIDA Y TRABAJO DE LAS PERSONAS 

QUE HACÍAN EL CARBÓN. 

Valerío Arranz y Consuelo E. 

Las líneas que presentamos han 

surgido de la colaboración, charlas que 

hemos tenido y visitas que hemos rea­

lizado en los últimos meses siendo el 

gérmen de todo ello una interesantísima 

excursión que en agosto de 2005 orga­

nizamos para visitar la Planta, (Bodegas 

Arzuaga y San Bernardo), y que Valerio 

Arranz gustosamente guió. 

Empeñados en recopilar informa­

ción a cerca de nuestro pasado Valerio 

me indicaba la importancia de esta 

enorme masa boscosa y lo que aquel 

monte había significado para nuestro 

pueblo a lo largo del siglo XX: abundan­

te pasto, no menos importancia de la 

caza y, ahí vamos, la producción de 

carbón vegetal, leña y corteza de encina 

que se empleaba en el curtido de las 

pieles. 

Pero quiénes realizaban este tra­

bajo, para qué y cómo es algo que ire­

mos mostrando en las siguientes líneas. 

En la fabricación del carbón ve­

getal intervenían vecinos de Cogeces del 

Monte entre los que podemos mencionar 

al Sr. Angel .Y sus hermanos, Los Ca­

rrascos, Los Chuchos, etc .... y el propio 

Valerio Arranz, entre otros. Pero ellos no 

eran los únicos; llegaban carboneros de 

Salamanca y del también vallisoletano 

Puenteduero, que era el pueblo del car­

bón. 

Estos forasteros venían con lo 

puesto, así que construían con ramas y 

tierras chozos que les servían de refugio 

protegiéndoles de la humedad durante 

el tiempo de producción. Estas cons­

trucciones eran levantadas por ellos 

mismos a pie de tajo para no perder 

tiempo en desplazamientos. 

En el chozo siempre había bien 

un niño de entre 8 y 10 años, o bien 

una mujer o una persona mayor cuyo 

cometido era el llevar a cabo la compra 

en el pueblo más cercano y tener la co­

mida lista para los cisqueros. 

Los vecinos de Cogeces sin em­

bargo pasaban la semana en el monte 

durmiendo en las cuadras del caserío de 

la marquesa, los que iban a la Planta, y 

volvían a casa los fines de semana. Los 

que trabajaban en otras masas de bos­

que más próximas regresaban a casa 

todos los días. 

La fabricación del carbón vegetal 

no era un oficio muy requerido, ya que 

era duro, se pasaba mucho calor y mu­

cho frío en función de los trabajos que 

luego describiremos y era muy sucio. 

Un día de trabajo. 

La jornada comenzaba de noche, 

sobre las cinco de la mañana, aprove­

chando las horas más frías para quemar 

los palos y hacer el carbón. Una vez 

acabada la faena se almorzaba y, de 

nuevo, se preparaba leña para quemar 

al día siguiente. 

Ninguna jornada de trabajo baja­

ba de 10 a 12 horas como mínimo. 
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Los diferentes trabajos. 

La fabricación del carbón vegetal 

se podía hacer de varias formas. La que 

ha perdurado hasta mediados del siglo 

XX es la de palos delgados para brase­

ros que se hacía a llama viva apagándo­

la los operarios constantemente y sepa­

rándola. Se hacía a diario. 

Sin embargo, a principios del XX 

y ya desde antes, la fabricación más 

importante desde el punto de vista 

cuantitativo y cualitativo se hacía en 

grandes hornos. 

El trabajo a lo largo del año. 

Durante el otoño y el invierno se 

limpiaban las encinas, quitándoles las 

ramas más finas con el podón y el 

hachón, que se destinaban a alimentar 

los hornos para fabricar el carbón de 

picón o de brasero, mientras que en la 

primavera y el verano se llevaba a cabo 

el corte de las ramas más gruesas y se 

descortezaba. Esta faena para obtener 

la corteza de la encina se llevaba a ca­

bo en primavera ya que con unos sim­

ples golpes se desprendía sola porque 

"el palo tenía savia". Este trabajo tam­

bién podían hacerlo las mujeres. 

Las cortas de encina se realiza­

ban cada 14 años a matarrasa, es decir, 

dejando el monte limpio y un palo cada 

14 metros y para llevarlo a cabo se divi­

día el monte en zonas abordando los 

trabajos sucesivamente hasta completar 

los ciclos y espacios. 

La fabricación del carbón vegetal. 

Además de en la Planta, con una 

extensión de 1.500 Ha., el carbón se 

hacía también en El Carrascal, en el 

término de Quintanilla (3000 Ha.), El 

Montecillo en Santibáñez de Valcorba 

(600 Ha.) y la Dehesa de los Toros, en 

Aldealbar (500 Ha.). 

Para ello se acudía a dos espe­

cies: la encina, mayoritaria, y el roble. 

Los palos delgados se quemaban 

en corros obteniéndose el carbón de 

picón para los braseros, mientras que 

los gruesos se destinaban a la obtención 

de corteza y como combustible en forma 

de leña para los hornos y las calefaccio­

nes. 

Desde finales del otoño y durante 

el invierno se llevaba a cabo el trabajo 

del horneado siendo los hombres los 

protagonistas de estas labores. Se es­

cogía esta época porque el calor que 

desprendían los hornos hubiera sido 

insoportable en otras estaciones y por 

las prohibiciones de realizar fuegos du­

rante las épocas más secas y calurosas. 

Los hornos se denominaban 

HOYAS y eran circulares. Se levantaban 

en forma de conos recordándonos for­

malmente a los propios chozos. 

Para levantar uno sólo de aque­

llos se necesitaban entre 15 y 20 tone­

ladas de palos que eran amontonados 

en hileras sucesivas y aislados del exte­

rior mediante una cubierta de tierra 

consiguiendo un ambiente reductor. La 

lumbre se prendía desde dentro, a 
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través de un hueco dejado a tales efec­

tos, una especie de chimenea, ardiendo 

lentamente el fuego a lo largo de entre 

10 y 15 días. Durante este tiempo se 

realizaba una vigilancia constante de la 

combustión del horno intentando evitar 

cualquier imprevisto que pudiera desen­

cadenar un incendio y, por lo tanto, te­

rribles efectos y pérdidas económicas. 

Era frecuente que se encendiera la su­

perficie del horno y se hacía preciso 

apagarlo inmediatamente. 

A media altura se fabricaban 

unos pequeños agujeros de desarrollo 

horizontal mediante unos palos alarga­

dos que denominaban tirazos. 

Acabado el proceso comenzaba a 

tirarse el horno retirando la tierra desde 

abajo con una rastrilla y extendiendo el 

carbón que era apagado para que se 

enfriara. Una vez frío se recogía con 

rastros de madera y se introducía en 

sacos colocando previamente sobre el 

suelo otros sacos que después permitían 

recoger más fácilmente lo menudo, que 

era tamizado por la criba. 

Para el carbón de picón se hacían 

montones en un corro con las ramas 

sueltas o engavilladas. En el centro se 

colocaba una pequeña lumbre y se le 

iba añadiendo la leña que se quemaba a 

llama viva, eso sí no dejando que a las 

ascuas les diera el aire y las convirtiera 

en ceniza. Así se las iba apagando y se 

tapaban con muy poca tierra durante 24 

horas. 

Los sacos de almacenamiento 

eran grandes, de unos 40 Kg. 

Tras quitar las ascuas y ensacar 

el producto aún quedaban unos cuantos 

tizones que tenían varios posibles usos: 

para hacer lumbre o para la cocina de la 

casa llevándoselos en una alforja, etc. 

Cuando se celebraba el cumplea­

ños de un compañero, se tomaba por la 

mañana aguardiente acompañándolo 

con galletas para desayunar. También 

se hacía pagar la cantarada al que hacía 

mal el trabajo. 

El carbón vegetal se vendía fun­

damentalmente en la capital donde 
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abastecía las calefacciones y cocinas de 

las viviendas. 

Los cisqueros de Cogeces duran­

te el siglo XX trabajaban a destajo pa­

gándoseles de 2 a 3 pesetas por kg., de 

idéntica forma que para la obtención de 

la corteza que era comprada por los 

curtidores de la localidad palentina de 

Villarramiel. 

El carbón vegetal fue un combus­

tible muy apreciado durante decenas de 

años, probablemente a lo largo de los 

últimos dos siglos, pero a partir del úl­

timo cuarto del XX se abandona su uso 

tradicional a favor de otras fuentes de 

energía más limpias y menos costosas, 

como los derivados petrolíferos y el gas, 

haciendo poco o nada rentable la pro­

ducción del carbón vegetal. 

Es entonces cuando los propieta­

rios del monte deciden vender los terre­

nos y dedicarlos a un uso agrícola que, 

evidentemente, fracasó ya que se trata 

de suelos nada propicios para la dedica­

ción cerealística. 

La explotación tradicional del 

monte era muy positiva para su conser­

vación y renovación. Las limpiezas que 

se llevaban a cabo hacían que las enci­

nas se revitalizaran y permitían mante­

ner un ecosistema más razonable que el 

actual ya que, entre otras muchas cues­

tiones, los fuegos, de producirse, nunca 

podían tener el alcance que tienen en la 

actualidad. 

Por sus especiales condiciones 

además en el monte se cazaba y reco-

lectaban muchas especies animales y 

vegetales que permitían completar la 

dieta de las personas que trabajaban en 

el. 

Nota: 

Las fotografías utilizadas han sido ama­

blemente cedidas por Benito Arnáiz 

Alonso, autor de varios estudios sobre 

fabricación del carbón vegetal en la pro­

vincia de Burgos. Corresponden a la 

zona de Quintanalara y están realizadas 

en los años 80 del siglo XX. Las perso­

nas que aparecen fotografiadas corres­

ponden a dos familias que fabricaban 

aún el carbón de encina con el sistema 

tradicional de hornos, desaparecido por 

completo en nuestro territorio. 
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LA SETA Y SU RECOLECCIÓN 

Alfonso García 

Geógrafo 

Estamos en una época, el Otoño, 

en la que los cogezanos podemos disfru­

tar de unos excelentes manjares como 

lo son las setas. El Otoño es la época 

más prolífica de su crecimiento para 

recogerlas y degustarlas. Tenemos la 

suerte de contar con una amplia varie­

dad de estos apetitosos hongos. Las 

primeras lluvias y el estado de descom­

posición de la materia orgánica sobre la 

tierra, da lugar a que nazcan. 

Para conocerlas un poco más 

hemos de decir que estas no sólo brotan 

en la época otoñal, sino que algunas 

especies lo hacen durante la primavera, 

pero sin duda alguna las más delicadas 

y de sabores más variados las disfruta­

mos durante la época en la que esta­

mos. La afición por recoger setas se 

encuentra muy extendida y cada vez 

son más las personas que se animan a 

realizar esta tarea. Pero la mayoría de 

los aficionados sólo reconocen una pe­

queña parte de las setas comestibles, 

puesto que hay una gran variedad de­

ntro de las que también podemos en­

contrar especies tóxicas que pueden 

llegar a ser mortales. 

Existe una gran variedad de 

ellas, por lo que resulta complicado re­

conocer y valorar todas las especies que 

surgen en nuestro entorno. De entre la 

amplia variedad con que nos podemos 

encontrar en nuestro territorio, las más 

conocidas son las denominadas común­

mente setas de cardo (Pleurotas Eringi), 

el níscalo (Lactarius Deliciosus) y las 

setas de chopo (Agrocybe Aegerita). 

La Seta de Cardo (Pleurotas 

Eringi) , posee un color variable, desde 

el blanquecino amarillento y el color 

crema, hasta el marrón oscuro. Pie 

blanco, láminas blancas desiguales, po­

co apretadas que se adhieren al pie y se 

prolongan por el. 

Crece en los eriales, baldíos, 

bordes de caminos y pastizales donde 

se pudren los restos y las cepas del car­

do corredor (Eryngium campestre), 

planta espinosa que crece en terrenos 

pastoreados, cañadas y parameras. Por 

el reducido espacio en donde habita, 

debemos er sumamente cuidadosos al 

recogerlas, para que de esta manera no 

se corra el peligro de esquilmar el setal. 

Aparece tanto en primavera como en 

otoño e incluso en invierno. 

La Seta de Chopo (Agrocybe Ae­

gerita): aparece en grupos compactos y 

apretados sobre tocones, raíces y tron­

cos viejos de olmos, álamos y chopos. 

Las láminas son al principio de color 

blanquecino y después se oscurecen y 

toman un color tabaco con olor a fruta 

pasada o a vinagrada. Crece ligada a 

zonas de ribera, lugares aprovechados 

para cultivar huertas. 
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Recomendaciones 

Existen una serie de que la gen­

te experta suele dar a los que somos 

novatos, para evitar de esta manera 

cometer errores a la hora de escogerlas 

y proceder a su posterior recolección. 

Algunas sólo se pueden coger 

cuando presenten un buen estado de 

conservación, evitar elegir aquellas que 

hayan empezado a descomponerse o se 

encuentren empapadas de agua, no 

llevar las setas recolectadas en bolsas 

de plástico, debiendo depositarse en 

recipientes bien aireados, como las ces­

tas de mimbre, de esta manera también 

se permite que las esporas caigan de la 

seta al suelo evitando perder su valor 

germinativo. Debemos a la hora de re­

cogerlas evitar arrancarlas, puesto que 

perjudicaría su crecimiento para años 

posteriores, debiendo cortarse con un 

cuchillo o una navaja. 

Como todos sabemos las setas 

son un alimento perecedero, por lo que 

conviene consumirlas cuanto antes, no 

conviene comerlas crudas, sino gUisadas 

y con moderación. 

Pero en definitiva lo más impor­

tante es conocer y distinguir bien las 

variedades, evitando ante todo recoger 

y consumir aquellas setas que no este­

mos seguros de identificarlas. 

Buen Provecho 

sombretíllo 
)aminillas 
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LAS PASTORADAS. APROXIMACIÓN 

ETNOGRÁFICA. 

Roberto Losa 

Las Pastoradas son unas re­

presentaciones teatrales navideñas 

de ambiente pastoril y de tipo tradi­

cional que se conservan en algunas 

poblaciones de Castilla y León. Co­

nocidas también como Corderadas , 
Corderas, Villancicos o Cantos de la 

Rama, son un ejemplo del primitivo 

teatro castellano que hunde sus raí­

ces en la mismísima Edad Media. 

La historia 

Ya en la Edad Media existía la 

tradición de representar los pasajes más 

importantes del nacimiento de Cristo en 

iglesias y catedrales, donde los sacerdo­

tes escenificaban el anuncio del Ángel a 

los pastores y la posterior adoración de 

éstos en el pesebre de Belén. Las obras 

teatrales de tipo religioso debieron de 

ser muy comunes en las iglesias caste­

llanas y leonesas si tenemos en cuenta 

que Alfonso X el Sabio en el siglo XIII 

llegó a prohibir que los clérigos realiza­

sen estas representaciones; sin embar­

go, en aquella prohibición existía una 

salvedad, aquella representación "en 

que muestra como el ángel vino a los 

pastores e como les dixo como era lesu 

Christo nacido"; es decir, vemos como 

algo muy parecido a las pastoradas más 

recientes ya se celebraba, al menos, 

hace unos 750 años. 

Estas representaciones con los 

pastores como protagonistas se mantu­

vieron a lo largo de los años, es de su­

poner que con sus correspondientes 

transformaciones, hasta el siglo XVIII. 

En este momento, la escenificación del 

nacimiento de Cristo comienza a des­

aparecer de las parroquias de las ciuda­

des y sólo se mantiene en los pueblos. 

Es esta la razón de que hoy únicamente 

tengamos referencia de ellas en el mun­

do rural. 

En la década de 1950, las pasto­

radas sufrieron un contratiempo que 

provocó su desaparición en muchísimos 

pueblos: la prohibición por el gobierno 

franquista, al que no gustaba ni el des­

orden que ocasionaban en los templos 

ni la oportunidad que ofrecían al pueblo 

para satirizar sobre las autoridades reli­

giosas o civiles, de representarlas en las 

iglesias. Las pastoradas se trasladaron 

entonces a los ayuntamientos o escue­

las en muchas localidades, pero la des­

población rural de los años sesenta 

prácticamente acabó con ellas. Ese fue 

el final de una tradición popular que se 

remontaba a la Edad Media . 

La distribución geográfica 

Las primeras referencias a las 

pastoradas en estudios de etnografía se 

remontan a 1947 en un estudio que 

realizó Luis López Santos en el que 

examinaba las características de estos 

autos navideños. Esta primera reflexión 

sobre las pastoradas sostenía errónea-
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mente que se trataba de una manifesta­

ción que se localizaba exclusivamente 

en la provincia leonesa. Sin embargo, 

en la actualidad el conocimiento de nue­

vas pastoradas, nos lleva a determinar 

que se trata de un fenómeno que se 

extiende especialmente, aunque no ex­

clusivamente, por gran parte de las pro­

vincias de León, Valladolid, Palencia y 

Zamora, área, eso sí, relacionada direc­

tamente o influenciada por la antigua 

diócesis de León. 

La obra de teatro 

Pero veamos cuales son los componen­

tes esenciales de una pastorada: 

a) El escenario: Siempre es la igle­

sia o sus aledaños. 

b) La fecha: se podían representar 

en cualquier momento del perio­

do navideño, aunque lo más co­

mún es que sea en Nochebuena, 

antes de la Misa del Gallo. 

c) Los actores: No son otros que los 

propios habitantes locales, con 

una especial intervención de los 

pastores del lugar. 

d) El autor: suelen ser representa­

ciones basadas en textos anóni­

mos y más o menos antiguos so­

bre los que el paso del tiempo, 

las peculiaridades de cada parro­

quia y las sucesivas transmisio­

nes, a veces orales, han ejercido 

importántes transformaciones. 

También existen ejemplos de 

pastoradas de principios del siglo 

XX escritas por algún vecino afi­

cionado a la poesía. 

e) Los personajes: por lo común 

suele reducirse al ángel enviado 

a dar la noticia del nacimiento y 

los propios pastores. 

f) El argumento: Los pastores se 

tumban en corro a dormir mien­

tras uno queda en vigilia. Al po­

co, un ángel les anuncia el naci­

miento de Jesús en Belén. El 

pastor en vela duda de despertar 

a sus compadres, así que el án­

gel hace su segunda aparición. 

Cuando los pastores por fin son 

despertados se mofan de la ve­

racidad de lo que su compañero 

les está contando y se inicia una 

disputa entre ellos. Finalmente, 

echas y alas paces y mientras 

cocinan unas migas, vuelve a 

aparecer el ángel y los pastores 

inician el camino hacia Belén. 

g) Las variaciones: Ya hemos visto 

que en cada lugar las pastoradas 

van tomando unas características 

propias y peculiares, y aunque la 

estructura dramática gira en tor­

no a la aparición del ángel y a la 

disputa entre los pastores hay 

una serie de elementos que se 

van añadiendo que individualizan 

cada versión. Así, unas pastora­

das comienzan con el edicto de 

empadronamiento del Empera­

dor, otras presentan a los perso­

najes al comienzo, intercalan vi-
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lIancicos ajenos a la trama dra­

máticas o incluyen la solicitud al 

cura para celebrar la representa­

ción en la iglesia. 

Esto se debe a que, aunque to­

das las pastoradas debieron sur­

gir de un mismo y único modelo, 

la transmisión oral de generación 

en generación fue transformando 

poco a poco el texto original pro­

duciendo múltiples variantes. 

Después, en un momento inde­

terminado, las pastoradas deja­

ron de transmitirse oralmente 

para ponerse por escrito, y es 

entonces cuando los textos se 

modernizan (perdiendo parte de 

su primitivo lirismo) e incluso in­

troducen nuevos episodios. 

h) Las ofrendas: Un momento esen­

cial durante la representación 

son las ofrendas. Era común que 

se ofreciera al comienzo un cor­

dero adornado a la virgen de la 

iglesia y que hacia el final, cuan­

do los pastores llegan ante el pe­

sebre, se repitieran las ofrendas 

ante la cuna. Estos ofrecimientos 

pueden variar según cada pasto­

rada y algunos autores ven en 

ellos una muestra de la más pri­

maria religiosidad humana: los 

sacrificios a los dioses a cambio 

de algunos favores como prospe­

ridad para todo el pueblo en el 

nuevo año que se avecina. 

i) Lo satírico: Algunas pastoradas 

concluían con una alabanza de 

las virtudes del niño recién naci­

do y la denuncia de los vicios de 

los vecinos del pueblo. 

El renacer 

Desde hace unos años, y tras su 

practica desaparición, en muchas locali­

dades castellanas y leonesas se está 

intentando recuperar esta tradición que 

hunde sus raíces en el teatro medieval, 

una expresión popular en la que, desde 

hace siglos, se viene conjugando el rito 

religioso de la ofrenda con el esfuerzo 

escénico para lograr, al fin, un espectá­

culo popular que mezcle el teatro y la 

música, que conmueva al espectador 

rememorando los hechos que ocurrieron 

en Belén una Nochebuena hace varios 

siglos. 
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SENTIDO Y CONTENIDO DE LA MISA 

DEL GALLO EN COGECES DEL MONTE. 

Julio Andrés y Gustavo Herguedas. 

La Misa del Gallo se celebra el 24 

de diciembre y es una de las más anti­

guas tradiciones que tiene la iglesia ca­

tólica, tanto que no se sabe con certeza 

cuando empezó. 

Sobre su nombre hayal menos 

dos versiones, unos creen que se debe a 

que un gallo fue el primero en presen­

ciar el alumbramiento del niño Jesús y 

se encargó de anunciarlo al mundo y 

otros a que en un principio se celebraba 

una misa de vigilia al amanecer, en la 

hora de "ad galli cantu" (que canta el 

gallo). 

Al parecer los primeros cristianos 

no celebraban el nacimiento de Jesús, 

pues los evangelios no dan ninguna 

fecha fija de cuando nació, ni año, ni día 

u hora. En el mundo romano el 24 de 

diciembre se' celebraba la fiesta pagana 

del solsticio de invierno, o del naci­

miento del sol, los romanos la llamaban 

"Natalis solis in victi" o fiesta del Sol 

Invencible, heredera de tradiciones pre­

cedentes que han venido celebrándose 

en todas las civilizaciones del mundo. 

En esta fiesta participaban tam­

bién los cristianos y a los largo de los 

siglos comenzó a aflorar el deseo de 

celebrar el natalicio de Jesús de forma 

clara y diferenciada. Hay que decir que 

hasta entonces sólo se habían conside­

rado dignas de celebración por parte de 

la iglesia la pasión, muerte y resurrec­

ción del Salvador. 

Algunos teólogos de entonces 

basándose en los textos de los Evange­

lios, propusieron datarlo en fechas tan 

dispares como entre el 6 y 10 de Enero, 

en el 25 de Marzo, el 15 y 20 de Abril, 

20 y 25 de Mayo y algunas otras. Final­

mente el Papa Fabián (236-250) deci­

dió terminar con tanta especulación y 

calificó de sacrílegos a quienes intenta­

ron determinar la fecha de nacimiento 

de Jesús. 

Finalmente, la Iglesia Católica de 

Armenia fijó su nacimiento el 6 de Ene­

ro, mientras otras iglesias orientales, 

egipcias, griegas y etíopes propusieron 

fijar el natalicio el 8 de Enero. 

A raíz de este acontecimiento, 

por disposición del Papa Julio 1, en el 

siglo IV (354) se concertó que la Navi­

dad comenzara el 25 de diciembre y 

culminara el 6 de Enero con la fiesta de 

la Epifanía. Los motivos para la innova­

ción están declarados con gran franque­

za por un escritor sirio cristiano: La ra­

zón de que los Padres transfieran la ce­

lebración del 6 de Enero al 25 de di­

ciembre fue esta: "era costumbre de los 
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paganos celebrar en el mismo día 24 de 

diciembre el nacimiento del sol, hacien­

do luminarias como símbolo de la festi­

vidad". En estas fiestas y solemnidades, 

tomaban parte también los cristianos. 

Por esto, cuando los doctores de la igle­

sia se dieron cuenta de que los cristia­

nos tenían inclinación a esta fiesta, se 

consultaron y resolvieron que la verda­

dera Navidad debería solemnizarse ese 

mismo día, y la fiesta de la Epifanía el 6 

de Enero. 

Una vez establecida esta fiesta 

en Roma, hay la costumbre de celebrar 

la Misa del Día, la más solemne, en San 

Pedro del Vaticano. Pero en el siglo V, al 

engrandecer la basílica dedicada a San­

ta María la Mayor, se construye un altar 

del Pesebre. Copiando una antigua cos­

tumbre de la iglesia de Jerusalén que 

iba a celebrar la Vigilia en Belén, la igle­

sia romana inicia las vigilias (vísperas) 

de la fiestas de Navidad con una Misa 

por la noche, cerca del altar del pesebre 

para velar la noche del nacimiento. Aca­

baría con la Misa del amanecer, para 

celebrar después la Misa Solemne del 

Día. 

Como quiera que la Misa del 

amanecer empieza en la hora de "ad 

galli cantu" (que canta el gallo), por eso 

se le denomina la Misa del Gallo. A lo 

largo del tiempo de estas tres celebra­

ciones iría quedando una, la de la media 

noche, que seguiría conservando el cali­

ficativo de la Misa del Gallo. 

En un principio, la fiesta de la 

Navidad tuvo un carácter humilde y 

campesino, pero a partir del siglo VII, 

comenzó a celebrarse con más pompa 

litúrgica, incrementándose a lo largo de 

los siglos. 

En la Edad Media se empieza a 

celebrar la noche del nacimiento con 

canciones de villanos (villancicos) y 

canciones de ingenio de los clérigos y 

canónigos en sus iglesias. Poco a poco 

se introdujo la costumbre de represen­

tar escenas importantes del nacimiento 

de Jesús. En las iglesias los clérigos, se 

vestían de pastores y escenificaban el 

anuncio del ángel y la adoración de los 

pastores al niño. Pero se abusó del tea­

tro en las iglesias y Alfonso X el Sabio lo 

prohibió, a excepción de la representa­

ción de la anunciación del nacimiento 

del niño Jesús, por el ángel a los pasto­

res. 

El arte religioso se mantuvo a lo 

largo de los siglos, pero a partir del siglo 

XVIII se erradica de las ciudades y solo 

se mantiene en el campo. Estas repre­

sentaciones se llamaron "pastorelas o 

pastoradas". El Auto resumiéndole, 

constaba de varias partes, la entrada de 

los pastores y zagales con sus mejores 

vestidos, y un cordero para ofrecer has­

ta el altar, después se ponían a dormir 

en corro hasta que un ángel les desper­

taba anunciando el nacimiento del niño. 

No le hacían mucho caso, pero a la ter­

cera vez si le creían. Se encendía una 

hoguera y se preparaban las migas para 
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almorzar y por último cantando villanci­

cos se iba a adorar al recién nacido. 

El origen de la celebración de la 

misa del Gallo en Cogeces del Monte 

nos es desconocida aunque nuestros 

mayores la recuerdan desde siempre y 

de ello se deduce que por lo menos se 

remontaría al siglo XIX. Estamos casi 

seguros que se podría haber empezado 

a celebrar desde la Edad Media, pues 

Cogeces siempre ha sido un pueblo im­

portante del entorno, y además de una 

gran tradición ganadera. 

La "pastorela" de Cogeces ha 

quedado un poco reducida y menos tea­

tralizada que el Auto original, pero con­

serva los elementos principales y todo 

su sabor natural, primigenio. 

La misa del gallo que recuerdan 

nuestros mayores era un poco diferente 

a la de ahora. Comenzaba con los pas­

tores ataviados con su mejor indumen­

taria tradicional, morrales, baquetas, 

legis, albarcas, su buena cachaba, las 

cencerras, etc.; lo mejor que cada uno 

tenía. Iban acompañados de su zagal y 

dirigidos por el mayoral. 

El nombramiento del "mayoral", 

solía recaer en el pastor más anciano 

elegido entre los 40 o más pastores que 

había entonces, todos hombres, y que 

participaban en esta actividad, lo que no 

quiere decir que lo hicieran todos los 

pastores que había en el pueblo. 

Uno de los mayorales recordados 

por serlo mucho tiempo fue, el "Tio 

Churro" (que era natural de Campaspe­

ro, claro). 

Entre media hora y una hora an­

tes de comenzar la Misa del Gallo se 

juntaban todos, algunos con sus zaga­

les, para ir a buscar al alcalde y dirigirse 

juntos hacia la casa del cura. Llevaban 

un caldero de migas y unos haces de 

espliegos para hacer la lumbre. 

Una vez que había entrado todo 

el mundo en la iglesia los pastores lo 

hacían por el pasillo central tocando la 

cencerras, hasta llegar a los bancos de 

las primeras filas, donde también se 

sientan las autoridades, alcalde, conce­

jales, y juez de paz. 

Eran recibidos con los tradiciona­

les villancicos desde el coro y la iglesia, 

como siempre, a rebosar. Entonces la 

población doblaba a la actual y había un 

gran número de cantores. Cantaban 

principalmente las mujeres y los hom­

bres las acompañaban con castañuelas, 

tamboril, pitos, clavos, panderetas, bo­

tellas de anís que rascaban y sobre todo 

algo que hoy no tenemos el órgano. Le 

tocaba, según nos cuentan, divinamente 

el señor "I1delfonso". 

Los pastores llegaban hasta el 

altar y se colocaban en primera fila y el 
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cura se preparaba para la misa. Cuando 

llegaba el momento de alzar, los pasto­

res tocaban sus cencerras. También 

encendían una hoguera encima de las 

piedras del altar, con los espliegos, que 

hacían poco humo, para calentar las 

migas. 

Una vez hecha la representación 

de la lumbre y las migas, el fuego se 

apaga y se procede a la adoración del 

niño Jesús, iniciándola el Mayoral, los 

pastores, los zagales y las autoridades; 

a continuación el resto de la gente. 

Para finalizar la celebración los 

pastores y los zagales, con el alguacil a 

la cabeza portando un cirio o luz, dan 

tres vueltas por el interior de la iglesia 

tocando fuertemente las cencerras. 

Desconocemos el significado de este 

ritual y el porqué de que sean tres los 

giros dentro del templo. 

Un vez finalizada la misa, los 

pastores junto con sus mujeres e hijos 

(dependiendo del trato que tuvieran 

entre ellos), se juntaban en la casa de 

algunos de ellos, normalmente la casa 

del mayoral, hasta altas horas de la 

madruga comiendo, bebiendo y cantan­

do. 

Hasta finales de los años 60 no 

se comenzó a representar el Belén Vi­

viente, corriendo la primera representa­

ción a cargo de los hijos e hijas de los 

pastores ya que hasta esas fechas sólo 

estaba la figura del niño Jesús. 

Algunos años se llevaron corde­

ros a la misa del gallo, pero pronto se 

vieron obligados a dejar de hacerlo por 

que distraían a la gente. En los últimos 

años cuando acaba la cencerrada la 

gente aplaude con fuerza. También ha 

habido algún año que por falta de pas­

tores no se celebró la pastorela. Espe­

remos pues, que la tradición se siga 

celebrando con ilusión de siempre. 

Actualmente en esta celebración 

participan pocos pastores, aunque les 

acompañan otras personas que han te­

nido pequeños rebaños o se han rela­

cionado con los pastores y el ganado; 

en algunos casos van acompañados por 

los nietos y nietas que hacen el papel de 

los zagales. Estas personas son: Frutos 

y su hijo Félix, Daniel, Isaías, Germán, 

Mariano, Alfonso, Fiden, Edicio. 

Como anécdotas podemos co­

mentar que, según Teódula, por el año 

1935 no había luz eléctrica en la iglesia 

y siempre había alguien dispuesto a 

hacer alguna broma pesada a los pasto­

res. En esta ocasión consistió en que 

en el momento de ir finalizando la cele­

bración, cuando los pastores dan las 

tres vueltas por el interior de la iglesia, 

alguien puso la zancadilla a "Cartujo", el 

pastor, pero no contó con que el que iba 

detrás de este le vió y respondiÓ dándo­

le un buen golpe de cachaba. 

Otro año, algunas de las chicas 

que estaban vestidas de pastoras en la 

representación del Belén viviente, a la 

hora de encender el fuego echaron leña 

gorda preparándose una tanta humare­

da en la iglesia que casi se ahogan. 
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COMENTARIO MUSICAL. 

Roberto Losa 

Este año de 2005 ha visto la luz 

un nuevo trabajo del prolífico músico 

tradicional Joaquín Díaz titulado Rogati­

vas y cantos para pedir agua. Si ya de 

por sí cualquier obra en la que esté in­

volucrado este famoso antropólogo sue­

le tener un gran interés para todos los 

aficionados a la cultura tradicional, en 

este caso el interés se multiplica para 

los cogezanos por cuanto que una de las 

quince rogativas que reinterpreta va 

dirigida a la Virgen de La Armedilla. 

Las rogativas populares recogi­

das en este disco "son una muestra re­

presentativa de una realidad mucho 

más amplia" y todas ellas tienen en co­

mún que solicitan a diferentes fuerzas 

divinas (Cristo, Vírgenes, San Isidro, ... ) 

ya sea agua, pan, buena cosecha o 

abundancia de alimento. Las rogativas 

son un reflejo de la vida cotidiana de un 

viejo mundo rural de precaria e inesta­

ble economía, donde cualquier proceso 

climatológico suponía la diferencia entre 

el desahogo y el hambre. Es el caso de 

la rogativa dirigida a Virgen de la Arme­

dilla, en la que se solicita agua suficien­

te para el campo. 

Danos agua Madre Amada, 
danos agua Virgen Bella, 
danos agua Pozo Hermoso, 
fuente de toda pureza. 
La Virgen de La Armedilla 
es pequeña y milagrosa 
y en medio de la corona 
se para una mariposa. 
Aquella mariposita 
que vino con la embajada 
de conservar en novena 
a la reina soberana. 
¿Quién es aquella señora 
que viene por la Arca Madre?, 
la Virgen de la Armedilla 
para regamos los panes. 
La Virgen de la Armedilla 
es pequeñita y morena, 
tengámosla todos fe 
que es la que el campo nos riega. 
iOh, Virgen de la Armedilla 
cuánto te hay que agradecer 
que en poniéndote en novena 
al cielo mandáis llover!. 
Los pajaritos no cantan 
a eso del amanecer 
porque les falta el rocío, 
señora, iIIover, llover!. 
¿Quién es aquella señora 
que viene por el Calvario?, 
la Virgen de La Armedilla 
viene a regamos los campos. 
iOh, virgen de la Armedilla, 
madre de Dios sin igual!, 
qué algún día te alabemos 
en la patria celestial. 
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Recensión literaria. 

LA ARMEDILLA. UN MONASTERIO 

OLVIDADO, 

de Epifanio García del Pozo. 

En el mes de julio de 2005 se 

presentaba bajo los auspicios de la 

Excma. Diputación Provincial de Valla­

dolid este libro, un producto en el que 

las expectativas iniciales no han tenido 

más que su confirmación. 

Si tiene un acierto es el de que 

trata sobre un monasterio cuya impor­

tancia y trascendencia para los cogeza­

nos y convecinos de la Comunidad de 

Villa y Tierra de Cuéllar es indudable. Se 

estructura de un modo sencillo incidien­

do en los datos ya apuntados por otros 

estudiosos como F. Antón y Balbino Ve­

lasco sin aportar novedades. 

Según su propio autor, no se 

trata de un libro de investigación sino 

que pretende entretener a cualquiera. 

No obstante se hace un cierto 

recorrido por la historia más general de 

este enclave e incluso llegan a verterse 

afirmaciones asombrosas con respecto 

al lugar en el que se halla el retablo de 

la iglesia jerónima de la Armedilla. 

Se da por segura la etapa co­

rrespondiente al cister e incluso se pre­

senta una breve panorámica de la histo­

ria de la orden desde Cluny.c; 

Finalmente, sólo apuntar un de­

seo y es que este libro sea la base para 

un punto de inflexión en el estudio, 

divulgación y recuperación de las ruinas 

del Monasterio de la Armedilla. 

No sería justo dejar de comentar que es 

precisamente ahora cuando la Armedilla 

está dejando de ser un monasterio olvi­

dado ya que desde las diferentes corpo­

raciones municipales y gracias al apoyo 

de muchos cogezanos vienen realizán­

dose, desde hace más de una década, 

importantes apuestas por la consolida­

ción y divulgación del convento. 

c. Escribano. 

LA BIBLIA DE BARRO, 

de Julia Navarro. (novela) 

El argumento gira en torno a 

unas excavaciones realizadas por el 

abuelo de Clara, una persona de oscuro 

pasado, y otros compañeros arqueólo­

gos en su juventud. 

La iraquí Clara Tannemberg, también 

arqueóloga, llega a poseer unas tablillas 

de barro, que podrían ser parte de la 

primera Biblia dictada por Abraham a su 

pueblo. Apasionada por su profesión, 

Clara busca financiación y apoyo para 

comenzar las excavaciones en medio de 

una inminente invasión ilegal de su país 

por parte de otros ávidos de su riqueza 

petrolífera. Pero no sólo ella es dueña 

de dichas tablillas ... 

Protagonistas de la misma trama 

son cuatro amigos, algunos marchantes 

de arte, un personaje en la sombra 
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conocido como El Mentor, un sacerdote, 

al que se le anuncia un asesinato, etc. 

Todo ello crea una trama compli­

cada dando lugar a un inesperado y 

sorprendente final. 

Viaja con su lectura a momentos 

del pasado bíblico y de la Segunda Gue­

rra Mundial, volviendo al presente con la 

intriga de saber cual será su desenlace. 

Conocerás los sentimientos 

humanos más opuestos "el amor y el 

odio", mezclados con el poder del dine­

ro, auténtico motor del mundo por en­

cima de la política y las creencias, así 

como el deseo de venganza acumulado 

durante años, descubriendo el sabor 

amargo que deja en el corazón de las 

personas que la llevan a cabo. 

María José Jaén 

MITOS Y RITOS DE LA NAVIDAD. 

ORIGEN Y SIGNIFICADO DE LAS 

CELEBRACIONES NAVIDEÑAS, 

de Pepe Rodríguez. 

(Historia de la religión y las creen­

cias). 

Esta interesantísima presentación 

de la Navidad desde el punto de vista de 

la antropología da cuenta de datos bas­

tante desconócidos para el público más 

profano. Con independencia de las cues­

tiones de fé, presenta la evolución de 

los ritos a lo largo del tiempo y da expli­

caciones a preguntas curiosas como 

porqué se hace coincidir el nacimiento 

de Jesús de Nazaret con el solsticio de 

invierno en el hesmisferio norte, cúal es 

el papel de la luz y la naturaleza, por­

qué el advenimiento de los dioses anti­

guos de carácter solar siempre se feste­

jó en estas fechas, desde cuando se 

celebra la fiesta de los Reyes Magos, 

cuántos eran y desde cuando es negro 

Baltasar, etc. 

Analiza igualmente el mito más 

moderno de la Navidad: Papá Noel y su 

relación con San Nicolás, etc. 

Se trata de un libro ameno y di­

vertido escrito por un gran investigador 

y conocedor de las religiones editado 

por Ediciones B. en Barcelona en 1997. 

C. Escribano. 
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POEMARIO 

Yo toda me entregué y di, 

Y de tal suerte he trocado, 

que es mi Amado para mí 

y yo soy para mi Amado. 

Cuando el dulce Cazador 

Me tiró y dejó herida 

En los brazos del amor, 

Mi alma quedó rendida. 

y cobrando nueva vida, 

de tal manera he trocado, 

que mi Amado es para mí 

y yo soy para mi Amado. 

Tiróme con una flecha 

Enerbolada de amor, 

y mi alma quedó hecha 

Una con su Criador. 

Yo ya no quiero otro amor, 

Pues a mi Dios me he entregado, 

y mi Amado es para mí, 

y yo soy para mi Amado. 

Santa Teresa de Jesús 

(Poseía mística española. Siglo XVI) 

REPASA, MEMORIZA Y COLOREA 
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Poesía escrita e ilustrada por Elisa López 

Martín. (B años) . 
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COMENTARIOS A UN POEMA ANÓ­

NIMO DESCUBIERTO EN EL ARCHI­

VO DIOCESANO DE VALLADOLID 

Alberto Alonso Ponga. 

Como tantos otros días de aquel 

mes de marzo amaneció nublado. Bajo 

ese cielo tan frío y tan lleno de lluvia fue 

todo un alivio llegar por fin al archivo y 

poder entrar en calor. Buscábamos, 

desde hacía algún tiempo, datos que 

nos ayudaran a comprender mejor la 

historia de Cogeces y por eso en nues­

tro sitio se apilaban cajas y cajas con 

documentación de lo más variopinta, 

libros y papeles llenos de polvo y de 

tinta con caligrafías esmeradas. En la 

Catedral la gente se afanaba por desci­

frar sus parentelas más remotas y cons­

truir genealogías que se perdían en si ­

glos ya pasados. Nos miraban, debo 

reconocer, con cierta extrañeza. Y es 

normal, pues al fin y al cabo nosotros 

no buscábamos antepasados, hurgába­

mos en los legajos, revolvíamos las in­

timidades de Cogeces con intereses muy 

alejados de lo familiar. Pero en cual­

quier caso buscábamos. 

Sucedió, como muchas otras ve­

ces en la vida, que encontramos cosas 

inesperadas. En una caja cuidadosa­

mente rotulada como "Documentos va­

rios" apareció dentro de un sobre nada 

arrugado una pequeña composición de 

una docena de líneas. 

La leímos una y otra vez, al prin­

cipio en voz baja, a penas un susurro, 

pero poco a poco fuimos subiendo el 

tono. Y después silencio. Silencio y una 

amplia mirada de complicidad. Los ojos 

de Alicia brillaban felices con aquel pa­

pel entre sus manos. Y es que esa com­

posición tan sencilla, tan simple, tan 

ligera, parecía querer decirnos algo. No 

había forma de precisar ningún dato 

sobre su autor, ni sobre la fecha en la 

que fue escrita. Tampoco sabíamos por 

qué fue escrita, ni por qué después de 

todo apareció entre los papeles que tan 

escrupulosamente había recogido la 

Iglesia. Pero a pesar de no saber nada 

de lo que en estos casos se considera 

importante nos pareció que aquella poe­

sía debía salir de alguna forma a la luz, 

desplegarse más allá de los muros de 

ese archivo, volver a llenar el aire con 

su frescu ra. 

Tal vez se trate simplemente de 

una poesía escolar, de un ejercicio de 

escuela, como esos poemas que los ni­

ños aprenden copiando de la pizarra la 

letra de sus maestros. A lo mejor en 

otros tiempos los niños llenaban las ca­

lles con sus juegos, y mientras corrían 

por las plazas de Cogeces recitaban con 

voz entre cortada la poesía de la codor­

niz glotona. O tal vez no perteneciera ya 

más a la infancia y fuera la obra de un 

hombre maduro que volviendo de un 

gran día de caza, se decidió a componer 

sentado al abrigo de los muros de la 

Armedilla. 
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En todo caso consideramos que 

por su originalidad bien merecía ser pu­

blicada. 

Aquel día regresamos a la oficina con 

una carpeta llena de datos y con la poe­

sía de la codorniz que murió por gloto­

na. y ahora, tiempo después, aquí os la 

presentamos. Leed con atención y dis­

frutadla. 

Archivo General Diocesano de Valladolid 
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TRANSCRIPCIÓN DEL TEXTO 

Presa en estrecho lazo, 

la codorniz sencilla daba quejas al aire 

ya tarde arrepentida. 

iAy, de mí! miserable infeliz avecilla que 

antes cantaba alegre y ya lloro cautiva. 

Perdí mí nido amado, 

perdí en él mis delicias, 

al fin perdido todo 

pues que perdí la vida por un grano de 

trigo. 

iOh, cara golosina!, 

al apetito ciego a cuantos precipitas, 

que por lograr un nada 

un todo sacrifican. 

.............................................................................................................................. 
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LA SIGUIENTE HISTORIA 

NUNCA LA ESCUCHAMOS. 

De hecho es muy posible que sea 

completamente mentira, fruto de la 

imaginación de una mente joven. De 

todas formas, se trata de una historia al 

fin y al cabo y aunque sea improbable 

que tenga una sola gota de verdad pue­

de valer como ejercicio para la memoria 

de lo que nunca existió, esa parte del 

pasado que tan sólo soñamos y que al 

final, de algún modo, acaba por formar 

parte de nuestros recuerdos. 

Se fue de mañana y a caballo, 

galopando fuerte rumbo al Duero. Su 

figura se perdía en el polvo, furiosa, y al 

abandonar Cogeces ni siquiera miró 

atrás. Ya había tenido suficiente, ya no 

quería saber nada más. Ante él se abría 

la llanura con la promesa del olvido. 

Lástima que ni la luz del amanecer sea 

capaz de borrar ciertos recuerdos, cier­

tos dolores. 

Había dejado la carta con sumo 

cuidado en la reja de la ventana a la 

que tantas veces se acercara robando 

besos y susurros. Pero esta vez no se 

molestó en arañar el cristal. Dejó la car­

ta, se ajustó el sombrero y se marchó, 

seguro de hacer lo correcto. 

Ella tardó tiempo en darse cuen­

ta, pero en cuanto vio aquel sobre blan­

co en su ventana enseguida supo de 

quien era. Por eso lo guardó con mucha 

prisa en su faltriquera, y ruborizada, 

siguió barriendo la casa de su madre 

fingiendo que allí no pasaba nada . Sólo 

después, ya lejos de la mirada de los 

hombres, se atrevió a abrir el sobre. 

Descubrió que junto a la carta iba una 

pequeña poesía. 

Cuando estuvo segura de que en 

la casa todo el mundo dormía se sentó a 

leer. 

"Me voy, no me echas. Me voy 

porque sé que no podré soportar el es­

tar aquí presente y ver tu ruina. Es ex­

traño cuando eres tú la que dice que me 

deja, cuando yo hasta ahora nunca supe 

que estabas conmigo. Porque tú, siem­

pre huidiza y discreta, te cuidaste mu­

cho de que nadie supiera de lo nuestro. 

Me obligaste a visitarte por las 

noches huyendo siempre de la luz del 

sol y de la vista de nuestros vecinos. 

Mi madre es tan mayor- decías 

cada vez que yo te preguntaba- que no 

soportaría verse sola. 

Así que esperaríamos a que tu 

madre muriera para poder casarnos y 

dejarnos ser el uno en el otro. Al menos 

así me lo hiciste creer. Y ahora veo has­

ta que punto estuve ciego y no vi lo 

evidente. 

Ahora preparas tu ajuar para 

casarte con el hijo de un tratante de 

ganados. Vamos, no pierdas ni un mo­

mento más, lánzate en sus brazos, en­

vuélvete en la riqueza de las sedas que 

te brinda, luce las joyas que sin duda 

comprará con su fortuna. 

Algún día comprenderás que es­

tás atrapada en una vida que en absolu-
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to te pertenece, que la avaricia no lleva 

nunca a la felicidad. 

Yo, por el contrario, te quise. Y 

sospecho que aún te quiero. Por eso me 

voy antes de verte llorar, presa en el 

lazo, como la pobre codorniz que murió 

por glotona." 

Después de leer rompió la carta. 

Sin embargo nunca se deshizo de aquel 

poema, y aún tiempo después, cuando 

se sintió irremediablemente vacía y so­

la, siguió sin poder contener sus lágri­

mas cada vez que repasaba aquellos 

versos. 
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LA CODORNIZ 

José Luis Garrido. 

Director de la Escuela Española de Caza 

"Dile a los hijos de Israel que entre 

dos luces comerán carne. y sucedió 

que a la tarde subieron codornices 

que cubrieron el campamento" 

(ÉXODO 16.12.13) 

La codorniz es una de las espe­

cies que lleva más años en contacto con 

el hombre. Se la menciona en La Biblia , 
en el pasaje que encabeza esta sem­

blanza, que hago a petición de Alicia , 
para meter a los lectores en el ambiente 

de la bíblica gallinácea. También se hace 

referencia a su caza con red en El Libro 

de los Muertos de los Egipcios hace más 

de 3000 años. Plinio, almirante y natu­

ralista de la flota romana, habla de ellas 

y de cómo el cambio del aire, de ábrego 

a cierzo, las obligaba a posarse en las 

embarcaciones cuando en primavera 

pasan el Estrecho de Gibraltar desde 

África, para criar en España. 

De entonces acá se ha escrito 

sobre ella en todos los tratados de caza 

y naturaleza y últimamente, en todas 

las revistas del sector. Esta salaz aveci­

lla, capaz de procrear de manera des­

mesurada -hasta tres nidadas puede 

resolver cada temporada-, era conoci­

da entre los romanos como un símbolo 

de fertilidad y se regalaba a las parejas 

de novios una jaula con dos codornices , 

como símbolo de esperanza de una pro­

le generosa. Es una de las especies de 

caza más buscada por los cazadores no 

sólo por su calidad gastronómica, que 

también, sino por el lance de caza que 

permite al perro de muestra hacer su 

seguimiento mientras apeona invisible 

entre el rastrojo, o mostrar su posición 

cuando se amaga estática. Luego irrum­

pirá volando ruidosamente, en un mo­

mento que representa un placer para los 

sentidos del cazador. 

Yo creo que el mensaje que da el 

autor va en sentido pedagógico para 

enseñar a los más pequeños que los 

vicios, en este caso la gula, pueden aca­

rrear desgracias de las que luego uno se 

arrepiente. 

Nunca fue la codorniz especie a 

cazar cebando con trigo. La codorniz 

come, como todas las gallináceas, bas­

tante en proporción a su peso, pero es 

más partidaria de algunas semillas ad­

venticias que de trigo o cebada, que 

sólo lo come cuando es superabundante 

en el campo, o sea, a partir de junio. Si 

es caso, el autor vería ese método de 

caza con lazos (alares o perchas de cer­

da) y cebando con trigo suelto, o espi­

ga, para la caza de perdiz a la que, 

además, hace un par de siglos se la ca­

zaba con esa ceba por de medio de 

alzapiés, losas o más fácilmente con 

orzuelos de puertas abatibles. 

La codorniz con lazo sólo se la 

cazaba entonces de una manera: con 

reclamo hembra, bien con hembra viva, 
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o con reclamo artificial (pito). Por tanto, 

sólo entrarían machos. Cuando canta el 

macho la hembra no entra. El procedi­

miento consistía en poner dos hembras, 

que habían estado viviendo juntas, o 

una hembra y un pollito de gallina que 

hubiera convivido con la codorniz, en 

dos jaulas separadas unos metros de 

forma que se presentían, pero no se 

veían. Se llamarían una a otra, o la 

hembra al pollo y el macho, que está 

siempre con un gran celo, cuando escu­

cha a la hembra acude solícito con áni­

mo de cumplir el mandato bíblico de 

"creced y multiplicaos". 

Se colocaban unos lazos de cerda de 

cola de caballo (alares o perchas) en los 

pasos que permitían acceder desde la 

parcela de cereal hasta el punto donde 

la hembra llamaba y el macho, que acu­

de "ciego" al requerimiento de la hem­

bra, se enredaba en el lazo. También se 

cazaban con lazos reclamando con un 

reclamo de hembra artificial desde un 

punto al que se accede sólo a través de 

ciertos pasillos entre la mies, que obli­

gan a la codorniz macho a pasar por el 

lazo. Por supuesto, estos métodos hoy 

furtivos, están prohibidos. 
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ENTREVISTA CON SS.MM. LOS 

REYES MAGOS Y PAPÁ NOEL. 

"La velocidad no es problema: la 

pasma todavía no está preparada 

para seguirnos la pista" 

Texto: Beatriz Gómez González y Cristina Riera 

Climent 

Ilustraciones : Almudena Eslava Mateo 

Habíamos entrevistado a escrito­

res, directores de cine, editores renom­

brados, y hasta una vez, casi lo conse­

guimos con un funambulista turco que 

estaba de paso por la ciudad, pero nun­

ca habíamos hecho una entrevista como 

ésta. Podríamos decir que cuando entra­

ron en el club de jazz donde nos cita­

mos -cinco minutos tarde, por cierto- el 

local se paralizó, la música calló y todas 

las bocas se abrieron al unísono en un 

ooohhhh inmenso e indescriptible, pero 

mentiríamos si dijéramos eso. Entraron 

los cuatro. Zapatos, botas camperas, 

zapatillas, tejanos, chaquetas usadas, 

camisas de algodón y de franela, y tu­

vieron que decirnos eh, somos nosotros, 

los Reyes y Nico, los de la entrevista ... 

Se sentaron y pidieron una de esas co­

pas exóticas que siempre sirven en los 

clubs. Gas hizo un comentario a cerca 

de lo que sonaba -Glenn Miller-, Nico 

(Papá Noel), sacó del basilio derecho de 

su americana de pana un cigarrillo de 

plástico, porque está dejando de fumar, 

Mel, el pelirrojo, le hizo un guiño a la 

camarera, y Balt firmó un par de autó­

grafos a un chico rubio y una chica gua­

pa, que le confundieron con Denzel 

Washington. "Ya no lo desmiento -dijo 

Balt-, estoy acostumbrado" 

Esto fue lo que pasó: 

1: He visto que les ha costado 

encontrar aparcamiento, con lo de la 

O.R.A. y todo eso ... en fin, ¿el Ayunta­

miento no les facilita una tarjeta de re­

sidente por la labor social que ustedes 

desempeñan? 

Gaspar: Bueno, nosotros tres lo 

tenemos más fácil ¿no es cierto?, pero 

aquí el amigo Noel lo tiene más jod ... 

¿esto lo leen los niños? 

1: No, a estas horas ya no ... 

Gaspar: pues que el amigo Noel 

lo tiene más jodido, porque entre los 

renos, el trineo y todo eso, tú me dirás, 

es como pretender aparcar un trailer en 

un vado permanente ... 

Noel: Ahí te doy la razón, Gas, 

porque mira, yo le digo siempre a mi 

mujer, ese tipo con nombre de ropa 

interior con efe que sale en la tele y en 

"La voz de Galicia" anda tan achacoso 

como yo. Que si una playa llena de cru­

do aquí, que si una vieira allá, que si la 

caza, que si los condones, que si el ma-
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trimonio entre homosexuales ... en fin, 

sin sucesor, cariño, eso es lo que yo le 

digo a ella, sin sucesor como yo, que 

estoy hasta las barbas de patearme el 

cielo del planeta yendo de acá para allá, 

y cada vez que paso por una agencia de 

viajes y veo todas esas excursiones del 

IMSERSO se me ponen los dientes lar­

gos ... Con lo bien que estaríamos ella y 

yo en una de esas playas de Caribe con 

nuestros mojitos y nuestras cosas ... 

1: Nbel, ahora que hablas de tu 

mujer, ¿ella te acompaña en los viajes?, 

porque si es así, no entiendo como sa­

bemos casi más de tus renos que de 

ella ... 

Baltasar: Porque Nico es uno de 

esos tipos que prefieren sacar brillo al 

coche que ... en fin, ya me entiendes, 

supongo que Freud tendría una respues­

ta para eso, Freud siempre tenía res­

puestas para todo, así que no veo por 

qué no iba a tener respuesta también 

para esto ... 

Nbel: No te creas, tuve la opor­

tunidad de charlar con Freud y... me 

pidió para su cumpleaños el "Libro de 

todas las respuestas". Le dije que yo no 

hacía regalos en los cumpleaños, pero 

que intentaría encontrar el libro ... toda­

vía lo .estoy buscando... Pero muy 

bien ... oye, perdona, ¿qué me habías 

preguntado? 

1: Decía que si tu mujer. .. 

Nbel: iAh! sí, pues mi mujer aho­

ra está muy bien. Superamos una crisis 

¿sabes?, hace poco. A mí me dio por 

pasarme el día de aquí para allá con 

Rodolfo, mi reno favorito, y ella empezó 

a fantasear con uno de los duendes que 

nos echan una mano con los juguetes. 

Yo le dije ibasta, no quiero ser un cor­

nudo!, y ella me dijo ¿ah no?, pues a 

juzgar por tu única compañía yo diría 

que ya lo eres ... En fin, después hicimos 

las paces de un modo que no voy a con­

tarte, haya o no niños delante, y hasta 

hoy. 

1: Supongo que el día señalado 

os pasaréis toda la noche viajando y no 

debe ser nada fácil contentar a tantos 

millones de personas mientras uno con­

duce en la oscuridad a la velocidad de la 

luz (aunque suene paradójico) ... 

Melchor: Bueno, lo del exceso de 

velocidad no es problema, porque la 

pasma todavía no está preparada para 

seguirnos la pista. Además, saben que 

si nos multan, se quedan sin regalos, 

así que ... y por lo de la visión lateral , 
frontal y todo eso, tampoco éstos se 

preocupan demasiado. Yo tengo la suer­

te, o la desgracia, de ser el Rey de la 

luz, ya sabes, "Malki-or, el rey de la 

luz", así me dijo mi madre que me ins­

cribió en el Registro, y mi madre nunca 
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mentía, ella nunca mentía, nunca dijo 

ciertas cosas que a veces dicen las ma­

dres a sus hijos, cosas del tipo los Re­

yes son los padres y todo eso, mentiras 

vamos, que nosotros, hasta la fecha, no 

tenemos descendencia, y no porque no 

podamos ... Y lo que te decía, que por 

toda esa historia de lo de mi nombre a 

mí me toca ir delante, para alumbrarles 

a los compañeros el camino, que las 

ópticas no suelen estar abiertas a esas 

horas ... 

I: Las noches del 24 y el 5 todo 

el mundo anda a vueltas con vosotros, 

pero la mañana del 25 y el 6 todos pa­

recen olvidarse de las manos que les 

dejaron los regalos y prefieren concen­

trarse en éstos. ¿Cómo se lleva ese sal­

to de la fama al olvido? ¿Pasáis juntos la 

resaca? 

Baltasar: Bueno, nosotros en ese 

sentido tenemos una ventaja, y es que 

no salimos en las revistas. Nos invitaron 

una vez al programa de Sánchez Dragó 

para hablar de literatura monárquica, 

pero dijimos que no. Eso es lo bueno, 

que nos podemos permitir decir no a 

Sánchez Dragó y decir sí, por ejemplo, a 

un Ayuntamiento perdido de la provincia 

de Cuenca sin que Dragó ni nadie tome 

represalias h.aciendo un monográfico de 

Sor Juana Inés de la Cruz, muy amiga 

mía, por cierto. Y en relación a lo de la 

fama ... a mí me suelen confundir a ve­

ces, en verano sobre todo, con Denzel 

Washington, pero nada del otro mun­

do ... 

Nbel: Es que de los cuatro, Balt 

fue siempre el más ligón ... y en relación 

a lo de la resaca ... bueno, ese es un 

tema difíciL.. sólo puedo decir juntos 

pero no revueltos ... 

Gaspar: Aunque para revuelto, el 

estómago al día siguiente ... 

I: Sobre eso queríamos pregun­

taros ... la cena la tenéis siempre hecha, 

porque todo el mundo os prepara cosas 

muy ricas para comer: champán, dul­

ces, caviar ... ¿cuál es la cosa más ex­

traña que os han preparado para picar? 

Melchor: (se ríe y mira a Baltasar de 

reojo) Lo cuentas tú o lo cuento yo ... 

Gaspar: Son como niños ... 

Baltasar: Pues nada, una noche, 

en una casa con chimenea de una ciu­

dad de cuyo nombre no quiero acor­

darme, nos encontramos con tres fuen­

tes inmensas, gigantescas, de shushi, 

con una nota que decía: si no os gusta 

el pescado crudo -que no os gustará- no 

tendréis más remedio que darle vuelta y 

vuelta en la cocina, así haréis un poco 
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de ruido y por fin podré veros. Total, 

que Gas se fue a la cocina y empezó a 

buscar sartenes, y cuando quisimos 

darnos cuenta, sólo nos quedaban dos 

horas para terminar el reparto, y casi 

conseguimos que medio mundo se que­

dase, ese año, sin skalexstry. Y el niño 

no nos vio, claro, cómo nos iba a ver. 

Con la humareda que preparó Gas en la 

cocina, yo creo que ni él mismo, tanto 

Rey de la luz y tanta gaita, se veía los 

pies. 

l: Las malas lenguas comentan 

que entre vosotros, Reyes, y tú, Nóel, 

hay una gran competitividad, ¿qué hay 

de cierto en esto? ... ¿os lleváis mal por 

el hecho de todos os dedicáis a lo mis­

mo? 

Nóel: Mira, hablar de la competi­

tividad entre nosotros, es como hablar 

de la competitividad entre Pepsi y Coca­

cola, que una no podría existir si no 

existiese la otra. ¿Tú crees que yo po­

dría adelantarme en la fecha a alguien si 

no hubiese alguien que viniese después? 

Las cosas son así, ahora las cosas fun­

cionan así. Bueno, en realidad todo ha 

funcionado así desde siempre, qué te 

voy a contar. Con todo eso de la globali­

zación aquí no hay quien compita con 

nadie," así que lo mejor que podemos 

hacer nosotros para luchar contra esto, 

es cambiar alguna que otra Barbie por 

una muñeca autóctona de alguna tribu 

australiana, y pasarnos entre nosotros 

las ofertas, las juergas y las ganas. ¿O 

no? 

l: Aquí entre nosotros, ¿de dón­

de sacáis las pesetillas, los euros, los 

dólares ... el presupuesto para adquirir 

todos los regalillos? 

Gaspar: Últimamente, habíamos 

pensado invertir en bolsa, pero tal como 

andan las cosas ¡cualquiera se arriesga! 

De todos modos, tampoco tenemos pro­

blemas porque yo, que soy "Kansbar, el 

administrador del tesoro", llevo las 

cuentas mejor que el economista de 

Endesa, así que como te imaginarás, 

aquí no escatimamos en gastos. Eso sí, 

todo el dinero mana, literalmente, de 

una fuente secreta y totalmente legal, 

cuyo nombre no pensamos revelar. 

l: Hablando de revelaciones ex­

trañas, ¿como se lleva, en esta época 

de liftings, clones y fórmulas para la 

eterna juventud, lo de la inmortalidad? 

Melchor: Se lleva tan mal como 

la "insoportable levedad del ser" de los 

mortales, o tan bien como "la vida feliz 

de los cansados". Aunque hay quien lo 

lleva peor, como Borges o el Conde Drá­

cula, y también bastante mejor, como 

Alicia de vuelta a casa. 

l: Una última pregunta: con esos 

cuerpos que tenéis, digamos, en las 

antípodas de Corporación Dermoestéti­

ca, ¿cómo os las apañáis para colaros 

por chimeneas y ventanas con esa faci­

lidad? 

Nóel: Bueno, la primera vez pen­

samos que necesitaríamos llevar la ca­

ma elástica a cuestas, pero con el tiem­

po uno desarrolla unas articulaciones y 
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